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Es propiedad del Autor. 
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Obra declarada de interés por el Ministerio de 

Educación Nñcional para In enseñanza histo­

rie o-patriótica de las escuelas y colegios de 

primera ensifianza del Archipiélago Canario. 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



NOTA: Empléese la presente reseña histórica'como lectu­
ra. crpUcatira patriótica, haciendo luego pr^'gun-
tas sobre la misma, con arreglo al interrogatorio 
cjiíc se acompaña. 

EL AUTOR. 
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BREVE RESEÑA HISTÓRICA DEL ARCHIPIÉLAGO 
CANARIO DESDE LOS ABORIGÉNES HASTA 

NUESTROS DÍAS 

SUMARIO- Descubrimiento y origen del iiombre de Cana­
rias. - Quiénes visitaron las Canarias. - Autores que 
las mencionan. - Nombres mitológicos. - Datos sobre 
expediciones efectuadas y referentes a Id conquista 
do las Islas. - Caracteres físicos y costumbres de los 
isleños primitivos. - Acontecimientos histórico's des­
pués de la conquista de las Islas. - División del Ar­
chipiélago Canario en dos pravincias. - Iniciación en 
Canarias del Glorioso Movimiento Nacional. 

La? Islas Canarias fuwon descubierta? en la antigüe­
dad. SeRÚn opiniones ciertas dala su conooimicnto desde 
la expedición magna del general cartaginés Hánnón, en 
los siglos V y VI antes de Jesucristo, a las costas occiden­
tales del África. 

El naturalista Plinio afirma en sus escritos que el 
nombre de Canarias fué tomado de la existencia nume­
rosa de "canes" que en estas Islas se •encontraban: otros 
autores manifiestan que el nombre de Canarias procede 
de "canarii", nombre con qur se designa a varios pue­
blos del oeste africano, v de "canna", caña, planta muy 
numerosa en el Arcb¡piélago. 

Los pueblos fenicios, carlogineses, griegos y roma­
nos, deseosos d'e explorar las soledades del Océanoi Atlán­
tico, dejan atrás las célebres Columnas de Hércules y vi­
sitan varias veces estas peñas trasatlántica?, vestigios, se­
gún unos, del cata<^ismo de que nos habla Platón, al des­
aparecer en el abismo de los mares el continente de la 
antigua y discutida Atlántida; y, segi'm otros, restos de 
fTupciones volcánicas. ,Una tercera hipótesis hay refe­
rente a las Islas, y es, que ellas son una continuación sub­
marina de la cordillera el Atlas del norte de Marruecos. 

Las frecuentes visitas v relaciones con los antiguos 
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aborígenes trajeron como consecuencia la propaganda de 
las excelencias naturales con que la naturaleza le fué pró­
diga. Tal fué el encanto y admiración de los visitantes y 
la propaganda que éstos llevaron a Europa, que los poe­
tas, filósofos, naturalistas y vafees de la antigüedad dié-
ronles los nombres de Afortunadas, Atlántidas, Islas de 
las Frutas de Oro. Islas Purpurinas, Gasitérides, Jardines 
Hespéricos, Mansión de los Justos, etc. 

Alrededor de estos nombres .simbólicos y sonoros se 
forjaron l-eyendas fabulosas que han preocupado a liis-
toriadores y hombres de ciencia. 

En las Canarias suponían los antiguos se hallaban 
los Campos Elíseos, de que nos habla el gran Homero, y 
era además, el lugar escogido para morar las almas de 
los Bienaventurados. 

Después de la desmembración y caída del Imperio de 
Roma, las Canarias quedaron por'completo olvidadas y 
sumidas en tinieblas, desapareciendo aparentemente en el 
entonces Mar Tenebroso. 
\ Desde los más remolos tiempos de la antigüedad apa-

rroen las Islas envueltas en leyendas egipcias. El nom­
bre que disfrutaron fué debido a la pluma do ilustres filó­
sofos, historiadores, poetas y oradores, que cantaron ma-
gistralmente sus exoelsitudes naturales. Homero. Platón, 
Aritótvles, Séneca, Horacio, Virgilio, Plinio, Poniponio, 
Meló. Orosio y tantos otros nos las mencionan reitera­
damente en sus escritos, pero, sobre todo, el notable escri­
tor italiano y naturalista Plinio. 

Homero refi< re que "Júpiter envió a Menelao a los 
Campos Elíseos que están al fin del Mundo, on los que 
jamás se experimentan las crudezas del invierno, en j o s 
quf el aire es siempre puro v está refrescado por las brisas 
del Océano". Juba, rev de la Mauritania, dijo aludiendo 
a las Islas Afortiuiada's: "La tierra en que se pone el Sol, 
en la que se oculta el mar, en la que la noche fué creada 
por las Hespérides para «uaí*dar en ellas las manzanas de 
oro". 

- Corren los años, y allá por el año 1016 los árabes 
rticlven a descubrirlas, llamándolas Kaledak. A fines del 
siglo Xíll. Lanciloto de Maloxelo. aventurero genovés, las 
visita, desembarcando en la isla de Lanzarole, donde edi­
ficó una fortaleza, 
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Regúii el historiador Zurita, el Sumo Pontífice Cle-
mernte VT, las cede eu 1345 al Conde de Glaramont, hijo 
de Don Alfonso de la Cerda, invistiéudok con lel título de 
Rey y "Príncipe de la Fortuna", bajo la condición de 
propagar en ellas la fe del Divino Redentor. A las cere­
monias de coro)iación de este nuevO' Rey asistió el insig­
ne vale italiano Petrarca. 

El deseo de conocer nuevos mundos y de abrir nuevos 
mercados y horizontes, llevan a expedicionarios portu-
gufses, vizcaínos y mallorquines, en los años de 1341, 1360 
y 1393, a visilar él Archipiélago Canario, regresando lue­
go a sus tierras respectivas con mercaderías y cautivos 
para demostrar a sus soberanos la conveniencia de ane­
xionar las Islas Canarias a sus metrópolis. 

Entre las expediciones que arribaron a las Islas fué 
la Illas importante la mandada por Angiolino del Tegghia 
de Corbizz. que salió de Lisboa en Diciembre de 1341 de 
orden del Rey de Portugal, Alfonso IV. 

Poco más de miedlo siglo más tarde, año de 1402, rei­
nando en Castilla Enrique III, el noble francés natural de 
Normandía. Juan de Rethencourt, emprende la conquista 
de las Canarias en unión de su-compatriota Gadifer df la 
Salle. Parte la expedición |lel puerto de la Rochela (Fran­
cia) a primeros de Mayo de 1402. A Bethiencourt y a la 
Salle le acompañan los Cronistas Fray Pedro Bontier y 
Juan de Leverrier y dos isleños, naturales de Lanzarote, 
llamados Alfonso y María, capturados en expediciones 
anteriori s, ya convertidos al catolicismo. 

La especial investidura que de las Islas Canarias ob-
luvo Juan de Bethencourt, fuvo su origen en donación, 
mediante pacto, entre éste y su tío Roberto de Bracamen­
te, que con anterioridad la había obtenido de Enrique 111 
el Doliente, por servicios prestados a la Corona de Castilla. 

A fines éi' Julio de 1402 Ueiía a las Canarias el noble 
normando. Rf^conoce las islas de Graciola, Alegran/a y 
Lanzarote: y vuelto de nuevo a esta isla lleva a cabo una 
excursión armada que lermin(') en recíprocps y amistosa* 
relaciones entre aborígenes, mandados por su rey Guar-
dafía, y castellanos dirigidos por Juan de Bethencourt. 
Seguidamente edifican tina fortaleza v levantan una igle­
sia bajo la, denominación de San Marcial del Rubicón. 
Desde Lanzaroto pasó Bethencourt en el año 1405, a Fuer-
teventura, donde encontró escasa resistencia por parte d<} 
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los naturales, sonidién^se a su jerarquía los rey^s de 
Maxorata y Jandía. llamados Guise y Ayoze. 

Después de otras varias incursiones por las islas de 
la Gomera e isla del Hierro, y de obt'ener algunas derro­
tas al intentar desembarcar en Canaria, Juan de Bethen-
court quedó como señor de'las islas de Lanzarotie, Fuerte-
ventura. Gomera e isla del Hierro, islas que recibieron en­
tonces el titulo de i^Jas rír xeñnrío a feudatariax. 
\ Una de las aspiraciones supremas del normando fué 
\k de apodeirarse de la isla de Canaria, a la qué en di­
versas ocasiones había atacado inútilm'ente, pero, de ma­
nera singular, en el ataque y desembarco de Arguineguín, 
donde se desarrolló la memorable batalla' de su nombre, 
reinando el guafiarteme de Gáldar Artemy Semidán, hom­
bre extraordinariamenl'H A'aleroso que murió después de 
derrotar a Bethencourt. Ante la derrota sufrida el noble 
normando se retira a sus islas de señorío, dando a la isla 
de Canaria el título d»- "Grande", razón por la que desde 
la citada batalla de Arguineguín se la conoce con el nomt 
br^ de Gran Canaria. 

Después de sufrir Juan de Bethencourt numerosas 
traiciones de sus propias huestes, entro ellas la fechoría 
infame de Bertin de Bi rneval. /jue narran los historiado­
res .\bren Galindo.\Padre Sosa, Castillo y Viera, se retiró a 
Francia, falleciendo en 1425. 

A la figura altainenfe simpática de Juan di' Bethen­
court. le sucede en el mando de las islas sometidas el dés­
pota Maciot, personaje de muy n\al comportamiento, que 
dio motivo a qui' el Obispo de la Diócesis de San Marcial 
de Bubicón, Fray Mendo de Viedma, le denunciara por 
sus incalificables actos, ante los Reyes de Castilla.'Estos 
requisan tres' naves armadas bajo el mando superior de 
Pedro de Barba de Campos, con el objeto de castigar al in­
dómito Maciot, el cual vende las Canarias al susodicho 
Barba, una vez obtuvo la aprobación regia. Barba las ce­
de por venta al noble sevillano Fernán Pérez, a quien más 
tarde sucede su verno Herrera y éste por nu^va venta la 
transfiere a los neyes Católicos. He aquí las intrincadas 
vicisitudes del dominio y propiedad de las Islas Cana­
rias hasta que Sus Altezas los Reyes de Castilla y de Ara­
gón, Doña Isabel v Den Fernando, encargan la conquista 
definitiva de las Islas, en virtud "de Real Cédula de 13 de 
Mayo de 1478, al Cronista y Secretario del Consejo Real, 
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Don Alfonso do Falencia: al 'Ohispo do San Marcial de 
Ruhicón, Don Fray Juan de Frías; Deán de las Islas y 
Oapelliui'Rval Don Juan Bermüdez. y al General castella­
no Juan Rejón. Kl 13 de Junio del propio año de 1478 sa­
lo la real ixfvodiciún del Puerto de Santa María de Cádiz, 
llevando on sn seno al dich^ Deán Bermüdez. Sedeño, Ro­
drigo de Solórzano, Ceballos, Francisco de Espinosa, Pe­
dro Gómez E.fcudero. Jaimrz de Sotomayor, varios frailes 
franciscanos, soldados de diversas armas y una numero­
sa sección do hidalgos caballeros, todos bajo el mando 
del capitán Rejón. 

PRIMER INTERROGATORIO 

¿Desde qué fecha xe conocen !aji fanaria-t? - Oririen del 
nombre de las mumas. - ¿Quienes lax visitaron en 
la antigüedad? - Hipótesis sobre su origen geoló-
ffictt. - Nonilyres mitológicos con que fueron cono­
cidas. - ¿Qué escritores las mencionan?. - ¿Quién 
fué I^n.rifoto de Malo.rello?. - ¿Quién filé el PrlU' 
cipe de la Fortuna? - ¿Quiénes visitaron las Islas en 
1341. 1360 ,/ 1303? - Rn 1405, reinando Enrique Ifl 
el Doliente /qué aconte cimiento histórico sr regis­
tra?. - ¿Quiénes arompañan a Pethencourf en su. 
viaje a fas Canarias?. - ¿Qué nombre recibió la pri­
mera iglesia levantada en el Archipiélago?. - ¿Entre 
rpiiénct se libró la batalla de Argiiinequiji?. - A 
fíethencmirt ¿quién le suredn?. - ¿Cuáles son las is­
las de srñoríjy n feudatarias?. - ¿A quiénes pasó la 
soberanía de las Jslas después de la inuerte de Bet-
hencourt?. - En virtud de la Real Cédula de 18 de 
Mayo de H78, ¿quiénes reciben poderos de la Coro­
na de Castilla para ronquistar definitivamente las 
Canarias?. 

La maarna expedición náuticn con sruerreros y espe­
cial emhnjnda do Sus Altezas lo=; Reyes de Castilla y Ara­
gón surcan el "Mar Tenebroso" hacia las Canarias, arri­
bando al Pue^-to de las Isletas. en la Gran Canaria, «in la 
menor resistencia, en una clara mañana del veinticuatro 
de Junio del año 1478, festividad de San Juan Bautista. 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



- 10 -

Varios son los historiadores n,ue discrepan en la fe­
cha de salida de la expedición desde el pnerlo de Santa 
María dn Cádiz: Frav Juan de Ahren Galindo. en su obra 
"Historia de la Conquista de las Siete Islas de la Oran Ca­
naria"; señala la partida de los conouistadores el día S3 
d(- Mayo de 1447: Sedeño la sHúa el 23 de Mayo de 1469; 
Núñ'ez de la Peña, en su libro "Conquista y Ahfi-
sruedade*; de la« Islas de la Oran Canaria", no seña­
la la fecTia de la expedición, sólo afirma que fuf' en el mes 
de Junio. El padre Frnv Jos('» de Sosa, en su "Topoe-rafía 
de la I«la .Afortunada de Gran Canaria", no espr'cifica la 
fecha de salida, coincide con los demás en líi fech;) de lie-
arada. 9í de Junio, día del Bautista. El doctor Marin y Cu-
ha'i. fija la fecha de salida el 13 de Junio de 1478. después 
dp cori'ca-ir enores en las fechas y se^íún los datos feha-
rit^ntes f^f' la Real Cédula expedida en Sevilla a 13 de Ma­
yo de 1478. por la nne se otorga la conquista de las Islas 
a Alfonso dp Falencia, Obispo Fray Juan de Frías y Ge­
neral Juan Rejón. 

lEs de extrañar nue hflhiéndose expedido la R«al Cé­
dula en 13 de. Mavo de 1478. historiadoires v cronistas tan 
eruditos como los oue sé cit-'m. fijen la salida de los naves 
on fecha anterior a lo expedición d'fl Real despacho, coin­
cidiendo solamente en el día de la llegada a la Gran Ca­
naria, festividad de San Juan Raiilista. 

• Poír Ins datos que anteceden se comprende que la fe-
rha cierta de la arribada de las naves fué la del día 24 de 
Junio, fecha en la que todos coinciden, pero no en la de la 
salida, en la quf' casi todos discrepan erróneamente y en 
forma tal, que llesran hasta situar la salida de la expedi-
f̂ ión nada menos que siete o más años antes que se diera 
la Real Cédula por la Cancillería de Castilla. 

Acierto grande fué el fijar la fecha de imrtida en 13 
fie Junio <1P 1478, va qup el tiempo que media entre esta 
fecha y la del 24 del mismo mes. es el preciso para que 
barcos de aquélla época^ Ilesrasen desde el puerto de San­
ta María de Cádiz al de las Isletas: acierfo que glorifica 
los ncmbi'es de Marín y Cubas y Millares Torres. 

De-sembarcadas las tropas se dijo la primera Misa en 
la bla por el Deán R>'rmiidez, a Nuestra Señora de Gracia, 
en el mismo lugar donde hov se alza el raajesluoso tem­
plo de Nuestra Señora de la Luz. nías después, previa ex­
hortación a lo« expedicionario-?, dirípensc las tropas acau-
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dilladas jQT» T p̂jój] ^p'^nnidez v el Alférez M'^y^^'^A]*'""-
so JáiTngZjipSotomaynrTliaoia P1 vallp del fiíiiniguflHa. 
'donde tiene lugar la primera batalla con los isleños. Tras 
enconada Incha salieron victoriosos los castellanos, quie­
nes tomaron posesión del susodicho valle, en el que fun­
dan el Real de Las Palmas, asiento hoy de la "Muy No­
ble y Muy Leal Ciudad Real" del mismo nombre. 

Años más tarde, en 9 de Aarosto de 1492, las caralie-
]as del insiprne Cristóbal Colón arriban al Puerto de las 
Isletas. en cu vas tranquilas ajíuas bailan descanso' sus 
trif^ulantes a la voz que encuentran medios para reparar 
la averia del navio la "Pinta". He aquí la primera v fun-

• damental cooperación de Gran Canaria en la creación de 
la iniperialidad de Castilla y de España cuando los en­
viados de sus Reyes Católicos van en busca del Nuevo 
Mundo. 

Los cronistas Sedeño v Cómez de Escudero describen 
el oriíren de la ciudad de Las Palmas, escuetamente y sin 
rlesrnncias' literarias. Hablando del Valle del rruiniaruada 
dice: "Era un bermo-^o valle de arran cantidad de palmas, 
drapos. liiffueras y sauce? v aíjua nue corna siempre a la 
mar de un arroyo, ín&da de río) llamado Oeniguada. Es-
fe. os a la falda d» un cerro que corre de Norte a Sur por 
lecua y media, poco más. hasta encontrar con el paso peli-
proio de un risco alio y tajado <pov el túnel de Telde) que 
ca*' al mar. Tiene esta ribera un ancho de dos o tres tiros 
dp piedra, onde se situó el "Real" llamado de Las Pal­
mas. Dispúsose hacíT iarlesia en una casa canana. Tenían 
ofra.s casas canarias metidas debajo de tierra, a mndo de 
madrigueras, y por fuera se conocía por un montón de 
tierra y pocas piedras alrededor. Y media legua sería de 
onde se dijo Misa, que había otra pequeña, de paredes de 
piedrn. y snlire el enmaderado tosco el ferrado". 

El escritor Prudencio Morales-y Martínez de Escobar, 
en su -'Rstudio Histórico acerca de la Conquista de Cran 
Canaria" al hablar de este particular inserta las palabras 
siguientes de otro historiador: "Millares, con excelente 
acuerdo, acepta estas narraciones ,y juzga que el sitio del 
campamento fué v\ lugar nue hov ocupan la iglesia o er­
mita de San .\nfonio Abad, su plaza y calles adyacentes. 
La iglesia en la casa canaria tenía que estar dentro de ta­
pias, y esa iglesia fué, como ê t̂á comprobado, la que exis^ 
tía en el mismo solar en que se reedificó mucho más tar-
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de San Antonio Abad. Prprisamentp p<s "1 sitio más pie-
vado de Ve^upta que colinda con el barranco. Debió ha­
ber sido iin alio o colina a propósito de atalaya". 
ií Mientras las buestes castellanas se fortalecen en "Real 
de L^s Palmas", los aborííípnes preparan cautelosa em­
boscada para derrotar a. las tropa» del caudillo Juan Re­
jón. El Consejo de IO-Í Guaires (te lá Isla «Cuerda atacar 
el Real con ¡gruesas columnas do isleños colocadas en pues­
tos estratég-icr"í mandadas por astutos v valerosos caudi­
llos, arloria de la raza nboricren. Los Kuaires Doramas. Ma-
ninidra y Adaraoma. habían d*' atacar por el Sur, mien­
tras la columna del norte, dirigida por Tazarte, Bénta-
puavre v Antindana, reforzaba a la primera, a la par que 
spmbral)a el pánico y desconcierto en las filas castellanas. 
Ptandiendn masados y otras armas, y con gritos ensor-
fli redorps v rip eupri'a aparecpn miles dp islpfios P1 30 de 
.Tunio de 1478 sobse las colinas y valles del "Real de I^as 
Palma.s". entablándose enprgica batalla por arabais par­
tes: pero el furioso empuje-de los casiellanos dá a éstos 
la victoria, después de habpr caído prisionero y herido 
por Rejón, el valeroso jíuaire Adargoma. 

"""Sif suceden otras batallas v escáran)uzas y. a causa de 
desavenencias habidas entre ej Deán RiTmiidez y el Ge­
neral Rejón, motivadas por el proceder parcial y arbitra­
riedades comeMflas ñor el OobiTpador Pedro de Algaba. 
ano ya brdjía sido derrotado ñor el Faicán de Telde,^jjp 
relpvado Rpíón del mando de las tro'pas v sustituido por el 
pKrneral Pedro de Vera, nue continuó la conquista hasta 
la incfirporacifín dp la Tsla a la Corona rl*̂  Castilla. ' 

Entrp los hechos de mavor trascendencia realizados 
por el gran Caudillo Pedro de Vera, fisura la batalla dp 
Aruoas. librada, pntre oastpUanos f isleños en la parte sur 
de la Montaña. Según afirman los cronistas, las huestes de 
Vera entran con gran fuT'ia. v sn intrepidez en combatir 
le dá la victoria en ofrenda de los más nuros sacrificios. 
Los isleños, acaudillados por •?! indomable y valeroso Do-
ramas, prototipo de la audacia y del arrojo guerreros en­
tre los canarios aborísrenes, caen sobro los castellanos con 
fuertes lluvias de piedras v dardos, a la par que blandien­
do magados. Su rapidez rn acometer hace que sus adver-
sMrio= caia-an bajo su j)oder arrollador. No obstante, el fíñ 
trágico del bizarro Doramas se acerca por momentos. Una 
gran cantidad de hidalgos si' dirigen en busca del genio 
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guerrero indígena. Ixigran descubrirlo, y deshaciendo la 
guardia que le protege caen sobre Üoramas, hiriéndole 
por la es])aida con una alabarda el cordobés Diego de Mo­
cea, al propi» tiempo que \ era le atravetiaba el pecho con 
una lanza. Pero al vaUenle caudillo isleño, aún herido de 
irmerte, no le laltó valor para dar un l'ueríe magazo a uno ' 
de sus perseguidüres, rompiéndole el cráneo, y exclamar 
antes de morir: "Quien me mata es el cobarde que me. ha 
herido por la espalda'. Expnando a los pocos instantes 
en poder de los castellanos, éstos cortan su cabeza y la 
transpoi tau como trolVo en una pica al Real de Las Pal-
nias. «imus^ 

Abreu Galindo, en su obra "Historia de la Conquista 
de Canarias", pagina 134, publicada en ItWií dice al ha­
blar de este genio guerrero: "Enterrónonie encima de las 
montañas los cristianas y algunos canarios que habían 
venido con él, que no lo habían querido dejar, y le hicie-
run un ceicado en el misurü lugar donde está enterrado, 
y pusieron una cruz que está allí". 

La pérdida trágica d'l gran caudillo influyó tanto 
en el espíritu de los canarios que su desconcierto acreció 
por momentos, facilitando así la sumisión total y defini­
tiva de los isleños. • 

El triunfo guerrero obtenido por Pedro de Vera dióle 
bríos para realizar nuevas incursiones por Tejeda, Arte-
iiaia, lialdaí-, etc., apnsionajido en 148Li, en unas cuevas 
próximas a íiálda'r, cuatro "g'uaires" y al i)enüitimo gua-
narteme Tenesor-Semidán, el cual fue llevado a la Uorte 
de los Reyes üatólicos, donde recibió el Bautismo y el nom­
bre cristiano de Don Fernando de Guanarteme. Al regre­
sar este penúltimo guanarume, influyó poderosamente con 
sus consejos on el animo'de los yuaires y demás isleños no­
tables, para que acatasen la autoridad real y suprema de 
los Reyes Uaiólicos sobre la Gran Canaria, toda vez que 
estos monarcas eran portadores a través de sus delegados, 
de una cultura superior, de una civilización más perfecta 
y de una fé verdadera. 

Nuevas batallas libra el general Pedro de Vera con 
los canarios; en unas sale victorioso y en otras derrotado 
como en la de Betayga; pero en la celebrada el 29 de Abril 
de 1483, festividad de San [\edro Mártir, que fué la más glo­
riosa y definitiva jornada, el Pendón de la Conquista que 
era el del Ubispo Frías, y la propia insignia de Castilla, on-
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(izaron victoriosos, quedando desde entonces Gran Ca­
naria anexionada a lá Corona Real. 

Eu tanto se efectuaba la tiistópica capitulación en An-
site, Benlejuí, último guanarteme y el Faicán de Teldej^se 
despeñaban unidos en fuerte abrazo y al grito siinbóJico 
de de.spedida y de invocación a Dios de "Atis-Tirma"; 

Desde la fecha de 29 de Abril de 1483, Gran Canaria 
forma parte del teiritorio nacional, constituyendo una de 
las más preciadas joyas de la Corona y de la unidad his­
pánica. Y tal fué la preferencia y alta eslima de los Reyes 
Católicos para la tiran Canaria y sus moradores, que por 
Real Provisión dada en Salamanca en 20 de Enero de 1487, 
Sus Altezas Don Fernando y Doña Isabel, Reyes de Casti­
lla y de Aragón, por sí y sus sucesores, aseguran y pro­
meten solemnemente en documento público, a los vecinos 
y moradores del Real de Las Palmas y demás lugares y 
poblado? de la Gran Canaria, que jamás ni en tiempo 
alguno, ni por ninguna eausa, fuesen enagenados 
ni apaitados de la Corona ni del Patrimonio Real de los 
reinos de Castilla y Aragón, territorio, ciudad, villa, o 
caserío de la dicha Isla, a persona de sus reinos ni fuera 
de ellos, sean eclesiásticos o seglares; y si hul)iese alguien 
que así lo hiciere que se tenga por ningún valor ni efecto. 

Lo anteriormente escrito es el resumen del contenido 
sustancioso v dilecto de la Real Provisión antes citada, cu­
yo texto literal, copiado en 1580, del manuscrito original, 
se custodia como reliquia meritís'ima en el Archivo de "El 
Museo Canario". 

Efectuada defintivamente la unión a la Corona, dio 
comienzo la verdadera labor de cristianización y e.spaño-
lización entre los canarios, en franca hermandad y ar­
monía. 

Uno de los factores que contribuyo poderosamente á 
afianzar la raza aborigen, fué el sacramento del matrimo­
nio, efectuado entre conquistadores y familias distingui­
das de los conquistados; uniones éstas que resultaron un 
magnífico nexo espiritual y moral de trascendencia su­
ma entre vencidos v vencedores. Ejemplos íjocuenles de 
estos enlaces matrimoniales fueron los de Maciol de Bet-
hencourt con. la bella Princesa Teguise, el de la Infanta 
Tenesoya Vidfina, con Maciot Perdomo, la Infanta Mase-
quera Semidán con el cabaUero hidalgo Hernando de GUÍ-
mán, y el de la Princesa Guayarmina, hija legitima de 
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Don Fernando Guanartenie, titulado el "Bueno", con Mi- y 
guel Trejo Carvajal, de la (Jasa de los señores de Grinaldo > 
y la (Jorchuela. 

SEGUNDO liNTERROGATORIO 

¿Cuándo arriban al Puerto de las Isletos las naves expe­
dicionarias? - ¿Coinciden los historiadores en fi­
jar la fecha de salida de la expedición? - ¿Quiénes 
se acercan más a la fecha real? - Hecho el de<sem-
barco ¿qué acosntecimiento se registra por primera 
vez?. ¿Hacia donde se dirigen los castellMws? -
Fundación del Heal de Las Palmas? - ¿Qué nos 
cuenta Sedeño y Gómez de Escudero sobre el o^i-
gvn de Las Palmas? - Acuerdo del Consejo de Guai-
res ante la pérdida <ki valle del tíuiniguada. - Re­
sultado final de este acuerdo. - Ante las discrepan­
cias habidas entre Pedra de Algaba y el Generat Re­
jón, ¿quién i,s el sustituto de éste en el mando de 
las tropas? - ¿Qué hechos más importantes se re-
gist7'an durante el mando de Vera? - Suerte de Do-
ramas en la batalla de Arucas. - ¿Influyó en el áni­
mo de lo<s canarios la mucfte de Boramas? - ¿Qué 
suerte corrió el penúltimo "guanarteme" de Uál-
dar, Tenesor-Semidán? - ¿En la célebre batalla del 
día 29 de Abril de 1483, ¿qué acoticimiento glorio­
sa registra la Historia? - Resultados de la cajMu-
laciun de los canarios en Ansite. - Incorporada Gran 
Canaria a la Corona de Castilla ¿qué Real Cédula de 
privilegio conceden íow Reyes Católicos a sus natti-
ralrjt? - Actos que conlribxiyen a afianzar la raza 
aborigen. 

, Muerto Pedro de Vera encomendó la Corona la con­
quista de las islas de Tenerife y Palma al bizarro y noble 
capitán, Don Alonso Fernández de Lugo, que ya se bahía 
distinguido en la conquista de la isla de Gran Canaria. 

Preparadas las naves de Don Alonso, zarpan éstas del 
Puerto de las Islelas el 6 de Septiimbre de 1492 tomando 
rumbo a la isla de la Palma. A su bordo van intrépidos 
aborígenes canarios y nobles y valerosos castellanos. Fer-

f 
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nández de Lugo lleva por lugarttenientes a los capitanes 
Pedro de Lugo, Pedro Benítez y López Hernández de la 
(iuerra, a quienes prestan valiosísima ayuda los nobles 
canai'ios Don Fernando (luanarteme, Adargonia, Manini-
dra y Rutindana, ya leales a la causa de la civilización 
y de la iniperialidad de Castilla y de Aragón. 

El í¿9 de Septiembre del susodicho año llegan a la ci­
tada isla de la Palma las naves del conquistador Don Alon­
so Fernández de Lugo, desembarcenuio sus ocupantes por 
las playas de Tazacorte. Duros coinljates se entablan tntre 
expedicionarios y naturales de la isla, los que al ver la 
agilidad y arrogancia de las huestes de Don Fernando de 
Guanarteme, huyen presos de horrible pánico, i)or los ce­
rros y montañas de la abrupta e inmensa mole basáltica 
de la isla que más tarde se llamó de San Miguel de la 
Palma. 

Ante el empuje da los forasteros varios reyezuelos 
se someten, más otros, como el indómito Tanausvi, opone 
viril resistencia (n su inexpugnable distrito de Aceró y la 
Caldera.-i^a lucha es cruenta, pero al fin las insumisas 
huestes de Tanausú aceptan el pacto propuesto por Don 
Alonso Fernández de Lugo. Tanausú y varios de sus ka-
Íes, ante ciertxis procederes, dejáronse morir de hambre. 

Algunas otras escaranuizas se registraron en ciertos 
reducios,.hasta que el día 3 de Mayo de 1493 la isla de 
San Miguel de la Palma era teda por España y sus Cató­
licos Reyes. Una vez más el Pindón de la Patria tremoló" 
victorioso en medio del entusiasmo de los castellanos y 
canarios fieles a las consignas del Conquistador. 

Faltando por someter y conquistar la isla dv Tenerife, 
a ella dirige sus armas el general Fernández de Lugo, des-
emborcando en sus costrfs ol 30 de Abril de 1494. Gente 
muy experta, armada y aguerrida van en la expedición; 
entre ella marchan hijosdalgos y deudos de capitanes y 
soldados que ya se habían distinguido en las conquistas 
del Reino moro de Granada, ganado dos años antes por 
los Reyes Católicos para lograr la unidad indestructible de 
España. 

Realizado el desembarco por las playas de Añaza 
llevan a efecto varias incursiones guerreras, destacándo­
se tjntre ellas la del Valle de .\guere, lugar en 'extremo pin­
toresco y fértil donde se avistan las tropas castellanas e 
indígenas, mandadas éstas por el enérgico caudillo isle-
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ño Bencomo y por el astuto TiuKuaro. Al observar Ben­
como la aproximación de las huestes de Fernández de 
Lugo, dijo, arengando a sus bélicas huestes: "Mirad có­
mo isos cobardes se 'detienen a nuestra vista. Juro a los 
hueS'Os de Tinerfe, mi noble antepasado, que han de acor­
darse de mí si intentan armar guerra contra la isla". 

Antes de tener lugar el encuentro envía Lugo un emi­
sario a Bencomo, el cual es portador de negociaciones de 
paz a base de aceptación de la Religión Cristiana, sumi­
sión a los Reyes Católicos y abolición de sus idólatras 
creencias. A la propuesta de Lugo co^itestó Bencomo que 
no reconocía por superior suyo más que a Dios. 

Convocados y reunidos por Bencomo los menceyes de 
la isla acuerdan combatir duramente a los que conside­
raban usurpadores do sus libertades, comenzando segui­
damente la lucha con la reñida batalla de Acentejo', que 
fué para los castellanos de triste recuerdo. 

Nuevo encuentro tienen las tropas de Lugo con las 
belicosas huestes guanches, pero en esta ocasión alcanzan 
los castiilanos un resonante triunfo, quedando mortal-
mente heridos el indoniable Tinguaro y el decidido Ben­
como. 

Después de las sumisiones de las fuerzas aborígenes, 
juntamente con sus menceyes Alzoilik, de Abona; Pelioor, 
de Tcod: Pelinor, de Adeje; etc., quedó anexionada la isla 
de Tenerife a la Corona di" Castilla, en 29 de Septiembre 
de 14ÍW>, foimaiido con las islas de la Gran Canaria y Pal­
ma el grupo de islas "realengas" o de la Corona. 

La ardua empresa iniciada en las Islas llegó a su fin 
después de escribirse en la Historia, con caracteres inde­
lebles, epopeyas sublimes durante casi un siglo. En tan 
mf'morables gestas se pusieron de manifiesto, por ambas 
partes, la audacia, la abnegación, la Ijizarría y el valor, 
así como la nobleza de la raza aborigen. 

Sólo el alma vigorosa de la raza canaria y guanche 
y el nobilísimo deseo de los Reyes. Cafólioos de/ incorpo­
rar a la Civilización cristiana y a la Corona de Castilla, 
islas tan preciadas, pueden' conquistar inmorfíiles laure­
les. Labizarria.de "guanches" y "canarios" nvive a tra­
vés de los siglos con los hechos épico-gloriosos de un 
Doramas, Adargoma, Ruíindana, Maninidra, Don Fernan­
do Guanarteme, Bentf'juí, Bencomo, Tinguaro, Tanausú, 
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etc. ¡Loor al genio guerrero de veucidos y vencedores! 
¡dratihid eterna a España y a sus católicos reyes Doña 
Isabel y Don Fernando, que sacaron de las tinieblas al 
pueblo canario, incotporándole a luz esplendente de la 
Fé y de la Civilización y haciéndole participe de las pre­
rrogativas patrias y de los destinos hispánicos! 

TERCER INTERROGATORIO 

¿Quién fué Don Alonso' Fernández de Lugo? - Entre los 
capitanes que llevó a ,síis órdenes en la conquista 
de la Palma y Tenerife ¿qué aborígenes canarios 
le acompañan? - Hechos que se registran después 
del desonbarco por Tazacmte. - Per fia de la incor­
poración a Castilla de la isla de la Palma. - Termi­
nada la conquista de la Palma a donde dirige Lu­
yo sus tropas? - Palabras de liencomo al observar 
las tropas de Lugo. - ¿Qué hechos se cuentan des­
pués del Consejo' fie "menceyes" y "guaires"? -
Suerte de Tinguaro y Benconto después de ¡a ba­
talla de Acentejii. - Islas "realengas" o de Ut (^<'"ona. 

. Conocido el resumen histórico (le la Conquista e In­
corporación de las Islas Canarias a F^spaña, necesario es 
que describamos someramente los caracteres físicos, cos­
tumbres, gobierno y religión de los "'canarios" y "guan­
ches", pobladores de las Afortunadas islas. 

Estudiados en un principio, por preclaros antropólo­
gos y arqueólogos,, entre ello;; los doctores Ghil y Naran­
jo, Verneau y Bertheloi, los pueblos primitivos que habi­
taron las Canarias, se ha dicho que la raza aboi'igen, sal­
vo algunos hechos diferenciales, fué la llamada de "Cro-
Magnón", que pwsionada por sucesivas glaciaciones del 
periodo cuaternario^ emigró desde ef centro de Europa al 
norte de África e islas adyacentes, por disfrutar estos te­
rritorios de un clima mi>s templado. 

Estudios más recientes, al parecer más ciertos y ló­
gicos, de acui rdo con los modernos conocimientos de 
los hechos de geografía física y humana, nos presentan a 
la raza "beréber", que ocupó la Libia y se extendió por 
todo el imperio de ¡os Faraones y costas-del Atlántico, co-
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mo la raza que llegando hasta las Canarias ejerció ma­
yor influencia biológica y cultural sobre la raza primiti­
va de las islas. De está fusión surge la semejanza de ca-
racttres etnológicos y lingüísticos que actualmente se 
aprecian en los pueblos aborígenes del Archipiélago con 
los de la costa de África. 

Estas semejanzas y analogías raciales entre los ha­
bitantes de las Canarias y los de Cabo Juby, Río de Oro y 
Santa Cruz de Mar Pequeña han sido no sólo apuntadas, 
sino estudiadas detenidamente por los profesores españo­
les Jiménez de la Espada, Martím'z Santa-Olalla, Pérez 
de Barradas, entre otros, sino, muy en especial, por los 
profesores franceses de la Escuela de Altos Estudios Ma­
rroquíes de Rabal, C. Marcy, Robert Ricard, P. de Genival 
y F. de la Chapelle. Todos ellos nos mwslran el origen de 
ías culturas africanas que han influido «n el régimen de 
vida de los primitivos habitantes de las Canarias. El Dr. 
Pérez de Barradas nos habla de las migraciones sahári-
cas y de la cultura camitica, de las cuales se hallan ves­
tigios vn costumbres de muchas localidades isleñas; en 
tanto que el doctor Wolfel nos presenta a la civilización 
ck' los antiguos canarios como un ramo de la cultura me-
galítica con estrecho parentesco con la Península Ibérica 
y el Oeste de Europa, más que la cultura del Sahara. 

No cabe duda que la cercanía de las Canarias a Ca­
bo Juby, Río de Oro y Santa Cruz de Mar Pequeña y el 
conocimiento exacto qiié en su día se haga de la geografía 
física y humana de toda tsta zona, hoy bajo la protección 
de España; permitirá a los historiadores descifrar mucho 
de lo que actualmente está en duda y sujeto a discusión. 

Al iniciarse en el siglo XV la conquista de las Islas 
Canarias existían, séaún unos, dos elementos étnicos per­
fectamente definidos: los "guanches", que poblaban el 
grupo occidental, y los "canarios", el oriental. Ambos 
pueblos guanches constituían una raza de hombres vigo­
rosos, de eli'vada estatura los primeros, y de regular alti­
tud los segundos; eran fornidos y bien formados, valero­
sos y agueri'idos; de costumbres morales, nobles e hidal­
gos; sobrios, belicosos y trabajadores. 

El sabio doctor francés. Rene Verm au, dedujo de sus 
estudios antropológicos sobre la raza primitiva .que po­
bló el Archipiélago Canario, tres tipos predominantes: 1.°, 
el guanche, de origen de croimagnon; 2.°, el semita, y 3." 
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el negroide. Halló, adeuiiís, variedades del lijio guanche y 
mestizos con predominio de caracteres "gnanches en la 
cara o en el cráneo. Los dos primeros tipos son los más 
abundantes, predominando ya uno ya otro en algunas is­
las, siendo el tercero.el l ipomas escaso. El doctor austría­
co Dominik Josef Wolfel, en su estudio "Los indígenas, 
canarios, problema central de antropología", señala dé 
manera especial el predominio de la raza cromagnqn en 
la población primitiva y actual de las Islas Canarias. Es­
te predominio notorio lo encontró hace unos diez años al 
obtener y estudiar los índices cefálicos y faciales de sol­
dados de distintos pueblos, particularmente en la isla de 
Tenerife. 

Eran los canarios morenos, de ojos azules y de rubios 
cabellos. Cubrían su cuerpo con vestimentas llamadas tú­
nicas o tamarcos construidas a base de finas pieles de ani­
males o de tejidos de junco y palma, cosidas admirable­
mente con finas corteas de la misma materia. 

Su idioma o lengua fué variado, conservándose aún 
palabras y modismos en muchas denominaciones de lo­
calidades y accidentes físicos y en descripciones costum­
bristas. Pronunciaban hiriendo la lengua al paladar. Los 
habilantes de la isla de la Gomera se valían, en momen­
tos de gran aislamiento por la distancia, del silbato com­
binado, para comunicarse sus impresiones, medio éste 
que aún subsiste en dicha ísla. ^ . 

La lengua qm- ha])laron los primitivos habitantes d<í 
las Canarias ha preocupado a los lingüistas nacionales y 
extranjeros. Franz von Loher opina que los indígenas eran 
galos y en su obra "IJOS germanos en las Islas Canarias" 
presenta ciertas analogías entru' los dialectos de Canarias 
y el antiguo alemán. Mr. Ogie'r entiende que varios voca­
blos de los antiguos dialectos isleños provienen del idio­
ma celta. El Dr. Cari Graebel en su Estudio "Palabras en 
Guanch" también h.ace relucir las analogías de los voca­
blos isleños con los del antiguo idioma alemán. Otros lin­
güistas y <scritores ponen de manifiesto semejanzas de 
voces y términos de los dialectos primitivos de las islas 
con los del valónense, encontrando muchas voces de ori­
gen beréber, caldeo, asirio, sánscrilo y fenicio. 

« « * 
El pueblo isleño se ahupaba por cantones, siendo 
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íroliernado por "guavres" y "menceyes". Existió la di­
visión de noble? y plebeyos: los primeros llevaban barba 
larga y cabello largo y redondo hasta las orejas: y los 
segundos, pelo corto, conociéndoseles con el nombre de 
trasfpúlados o "achicaxiias". 

El pueblo aborigen fué en extremo respetuoso con 
las nnijeres; castigaba con pena de-muert)i> el falso ju-
rameiito. homicidio, estupro y hurto; y con azotes las 
demás faltas. Los ancianos ejercían autoridad patriarcal 
sobre los jóvenes los cuales respetaban a aquéllos en gra­
do extremo. 

De sentitíiientos religiosos únicamente a un sólo Dios 
adoraban, que llamaron AJcorán. f!us santuarios o ado-
ratorios recibieron el nombre de "Almogarén" v "Efe-
quén", siendo IOÍÍ más notables los de Tirma y Umiaga 
en la Gran Canaria. 

Los encardados del culto o santones, de gran autori­
dad moral entre los aborígenes, se llamaron "faicanes;', 
los cuales constituían la segunda jerarquía del reino. 

Las jóvenes virtuosas nue prometían virginal pure­
za recibieron el nombre de "bnrimaguadas", "maguadas", 
"magadas" v "magudas". Ellas se recluían voluntana-
menle en cuevas grandes, a manera de monasterios. De 
pf^ía. época son las num'erosísimas e intrincadas del Ba­
rranco de Valerón. en la Cuesta de. Silva, térmmo muni­
cipal de la ciudad de Guía; las de Acusa, en Artenara: 
Cuatro Puertas v Pilares, en Telde. etc. 

Como todos los pueblos primitivos, fueron los cana-
vios grandes artistas en el manejo de las armas y de la 
honda, provocando habilidosas emboscadas para derro­
tar a sus em^migos. 

Vestíanse los hombros con sendas i)ieles de cabrito 
hasta las rodillas, que.llamaron "tamarco": sandalias 
llamadas "maho". medias, "huirmas" y un tocado^ a_ la 
cabeza con tres plumas largas, que llamaron ' guapil . Las 
mujeres usaban una larga túnica de cuero hasta la gar­
ganta del pié, y su cabeza la adornaban con finas pieles 
de cabrito pintadas con franjas de color rojo, conchas 
marinas v sendas plumas policromadas. 

El historiador Padre Abren Galindo al hablar de es­
tos extremos dioe: "Las mujeres traían a manera de saya 
de los mismos pellejos hasta media, pierna plegadas a la 
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cintura y encima otPo como capotillo, y estas vestiduras 
traían sin otra coRa debajo. Cosíanlas con los nervios que 
sacaban de los lomos de las reses cabrunas que mataban 
y deshacían en hebras de hilo como querían, y tan delga­
das como hilo por-tugups muy delfíado. Las agujas eran 
huesos adelgazados; no traían tocado sino el cabello lar­
go y hecho crinejas. Su calzado era de pellejos crudos que 
revolvían a los pies, y algunos eran de cuero de puerco 

•que desollaban". "En Gran Canaria, los villanos lleva­
ban- cortado el cabello. Los nobles, largo. Las "harima-
guadas" o -sacerdotisas, usaban largas pieles blancas en 
forma de túnicas". 

Marín y Cubas manifiesta: "El vestido d* los cana­
rios eran unos toneletes hechos de juncos majados muy 
juntos al cuerpo, y tejidos que llegaban a la rodilla, y 
cosíanlo por la cintura, y después se echaban por encima 
unos pellejos cosidos niuy primorosamente, que llama­
ban "tamarco", en verano el pelo a fuera, y en invierno, 
adentro, muy galanas y pulidas; v en las cabezas, locados 
de pellejos de cabritos, que desollaban enteros, y las za­
rras caían por las orejas, amarradas al pescuezo, y algu­
nos traían unos como sombreros con plumas en ellos; y 
los "tamarcos" y "toneletes", y los demás vestidos, eran 
pintados de diversos colores de tintas que hacían de flores 
y hierbas. Y del mismo hábito usaban las mujeres de pe­
llejos como refajos, alto del suelo. Criaban cabello, y co­
gíanlo íitrás con trenzados, con juncos majados. Hacían 
las costuras de los tamarcos y cueros con tanto primor y 
delicadeza que no hubi-era persona que su vista no enga­
ñara ])ara afirmar que se hicieron con agujas muy del­
gadas, y hilo f)reciado portugués, y los repulgos de muy 
pulidos labranderas. Traían calzado unos pedazos de cue­
ros de cabras atados con correas del mismo cuero crudo". 

Del trabajo de estas pieles y tejidos de junco y palma 
existe una rica colección en las salas de Etnología de la 
Sociedad de Ciencias, Letras y Artes "El Museo Canario". 

Expuestos los anteriores detalles generales de la po­
blación aborigen necesario es describir los caracteries dis­
tintivos y especiales de cada población insular, toda ver 
que difieren entre sí. 
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Los "guanchinerfcs" o "tinerfeños", eran de recia 
contextura física, altos y de dura fibra muscular; ágiles 
en el manejo de sus armas y trepaban con suma facilidad 
por cerros y montes. Las cuevas-habitacione? y chozas las 
cubrían con lujosas esteras tronzadas de paja o confec­
cionadas a, base ác pieles curtidas. Muchas de las veces 
llevaban dibujos en colores. 

Entre sus utensilios domésticos figuran el molino 
de piedra, para la confección del "gofio", harina para 
ellos muy apreciada, por constituir la base de su alimen­
tación; bolsas de piel agamuzada, gánigos o vasos de ba­
rro endurecido aJ fuego; espinas de palma, limoneros, pes­
cado, tea, etc.. usaban como agujas para coser; espadas de 
tea, lanzas puntiagudas, etc.; hilo confeccionado con ner­
vios de animales, etc. 

Alimentábanse con "gofio", que ellos llamaban "aho-
ren", y amasa))an con agua, leche o caldo; cahíe de cabra 
V cerdo bien cocida' o asada; frutas, pescadTos y mariscos. 
De la leche, "abof". obtenían el queso v la manteca. 

En un principio estuvo la isla gobernada por.un m'en-
cey, V más tarde, fueron varios v de carácter electivo. La 
elección se celebraba de la siguifnte manera: Reunidos 
en el "Taeroror" los aspirantes a tan alto rango, la noble­
za elegía la persona del nuevo mencey, v. una vez verifi­
cada esta elección, el nuevo rey se sentaba sobre ancha 
piedra ciiliif rta de pieles, que para ellos era el trono real. 
A su alrededor se sentaban en forma de anfiteatro, la no­
bleza (le los mancevatos v el consejo de los ancianos. Al 
fntrar algiin personaje en la reunión el nuevo mencey 
pronunciaba estas rituales palabras, "nnrt snfé'\ que sig­
nificaban "seáis bienvenidos". 

El más anciano perteneciente a la nobleza, cogía la 
tibia y calavera dd último menrey fallecido y dándosela 
« besar la colocaba luego sob^e su cabeza. Acto s^eguidó, 
la "tibia" era colocada sobre los hombros de los asam-
bleistas. e inmediatamente prestaban éstos el juram'onto 
de fidelidad en los siguientes t'^minos: "Achoron. Nun-
habec. Zahnñat Reste, Guañac Sahnt Ranot Xeraxp Sote", 
aue. en opinión de] historiador Antonio de Viana quería 
decir, "yo juro por el hueso que tuvo real corona, de imi­
tarte, guardando todo el bien de la república". Usaban 
tambipn esta otra frase de rúbrica: "Agoñec Acoron Tnac 
Zahaña fiuañoc Roste Menoey". que significaba "jtiro 
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por aquel día celebrado de tu coronación, de ser •en todo 
día de vuestro reino". 

Por lo general vivían en cuevas o grutas basálticas. 
Tenían un elevado concepto de la paternidad y de la 

moral; así. eran lapidados los que injuriaban y n?alti'ata-
ban a sus padres, quemados vivos los adúlteros, los con­
victos de violación y los autows de actos deshonestos. 

Sus cadáveres eran mirlados o embalsamados cuida­
dosamente con esencias aromáticas, siendo enterrados por 
lo general en cavernas, las cuales constituían sus necró­
polis predilectas. 

Los "canarios", ifioradores de Gran-Oanaria, t'orma-
l)an una raza de bizarrr>8 guerreros: Se tatuaban la piel 
con colorines, valiéndose de unos objetos hecbos de ba­
rro cocido de almagre, de forma triangular, cuadrangu-
lar, circular, ovoidal. etc.. que ellos denominaban "pin­
taderas". De este curioso arfe decorativo existen ricas y 
variadas colecciones en las salas de-Etnología de "El Mu­
seo Ganario". 

Las mujeres adornaban sus cabellos con conchas ma­
rinas, y usaban collares de cuentas de barro cocido, bra­
zaletes de la misma maíevia v otros objetos muy }>eculia-
res en su rudimentario arte decorativo. 

La túnica que cu))ría su cuerpo pra» de fina piel ador­
nada con vistosos colores: el nelo llevábanlo suelto o tren­
zado con junco mojado y teñido de colores. Sus montefas 
o redecilla? las adornaban con vistosas plumas y conchas 
marinas. 

Usaba el guerrero "tabona" y "tarja" de drago que 
también conocían con el nombre de "rodela"; túnica de 
piel, calzado de piel de cerdo, diadtniía de conchas, "ma-
gado" o garrote y la faldilla de junco y palma. 

Los guanarteraes y ífuayres llevaban como signo de 
''espeto y jerarqnía. baslongs de mando y tarja, con in­
crustaciones y trabajos en bajo relieve, de forma capri­
chosa, versando sobre asuntos guerreros, resaltados con 
fuertes coloridos. 

Gustaban del canto y de la danza: vivían en cuevas 
o en rústicas viviendas de piedra seca levantadas próxima» 
aM (*osta o en las, inmediaciones de barrancos: S€ dedi­
caban a las luchas, lijo de honda, etc. 

G'onstituía el principal alimento del pueblo canario 
la carne de oveja, cabra y cerdo, que llamaban "árida-

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



- 25 -

man", "tahatan" y "taquasen"; la miel, gofio, Iflche,.to­
cino asado. mari«;cos y frutas. 

El culto era el del Dios Baal, y PUS templos los esta­
blecieron en los reinos de Telde y Gáldar, residencias do 
los principales reyes de la'isla. Los de mayor fama fue­
ron los d'< "Umiaga" (S. Bartolomé de Tira.jana) y "Tir-
nia" (Agaete-Aldea). 

SUS armas, "magados". "amogadac", etc. fueron con­
feccionadas de tea, acebnche, alcornoque, etc. 

En Gáldar, Questa Silva. Acusa. Atalaya, Agaete,. 
Agüimes. Arguineguín, Quayadeque, Barranco de Silva, 
Isleta. ele'., enterraban a sus difuntos, según su jerarquía. 

Llama poderosamente la atención las necrói)olis de 
Ifi Guancba y Agujero, en la ciudad de Gáldar, y las de 
Arguineguín y Mogán. î i los barrancos de sus respecti­
vos nombres. 

Las exploraciones arqueológicas realizadas han per­
mitido el encuentio de momias y multitud de restos hu­
manos, p"rtenecientes a los canarios primitivos, que hoy 
se custodian como preciadas reliquias de un pasado his­
tórico interesante en "El Museo Canario" de Las Palmas, 
perfectamente estudiadas y clasificados por el antropólo­
go francas Dr. Rene Verneau. 

Los moradores de la isla de la Palma tenían caracte­
res muy seiiiejan'es a los de la isla de Tenerife, a pesar de 
encontrarle en dicha isla vestigios de otros pueblos pri­
mitivos, entre ellos los "benehaoritas". 

El italmero, ^1 conocerse próxima la muerte, llamaba 
a sus parientes ^ les decía: "Va'caguaré", que según di-
vpnsos autores significaba "me quiero morir". Los fami­
liares del enfermo .conducían a éste a la cueva destinada 
para sepulcro, v allí, colocado en blanda cama de paja 
V envuelto en pieles sucnmltía en la tranquila soledad. 
•Tunfo a su lecho de muerte colocaban vasijas con alimen­
tos, fnjando luego la puerta de entrada. 

Los habitantes de Lanzarofe cubrían -sus cuerpos con 
lina tosca túnica de cuero hasta las rodillas, llevando ade­
más c-nrrillas con plumas. Las mujeres eran muy vistosas 
V de bucles de oro: vestían honestamente con túnica has­
ta los pif'̂ s y plumas de colores en las monteras; usaban 
diademas policromadas v sandalias. 

Caracteres v costumbres muy semejantes tenían loí 
habitantes de Fuerteventura. El Código penal fué para 
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fíllqs severísimo y sencillo: el individuo que entraba en 
la cueva de su adversario y era muerto por f̂ ste, no co­
metía delito alguno. Admitían f"! desafio con padrinos. Los 
maleantes eran condenados a pena de muerte: colocaban 
al reo en la playa boca n bajo y allí le aplastaban la ca­
beza con una enorme piedra. 

Los de la Gomera tenían como costumbre muy ca­
racterística el silbato, oon el cual se comunicaban con to­
dos los individuos de la isla en corto espacio de tiempo. 
Aún conservan los naturales de esta isla esta típica cos­
tumbre 

Los moradores de la pequeiia isla del Hierro gustaban 
de bailes amenizados por música producida por tambo­
riles y flautas. Eran mnv sentimentales y alegres. Rehu­
saban de ceremonias. Entre sus severas leyes se cuenta 
que al ladrón se le sacaba el ojo derecho y si reincidía se 
le mataba. 

El notable poe'a Don BartoloniP Cairaeco. en su obra 
•'Templo Militante", describe a. los primilivos isleños de la 
siguiente manera en estas estrofas: 

"En sus costumbres eran los canarios 
Prudentes, avisados v compuestos:, 
En Iqs batallas, hábiles, astutos. 
Valientes, atirevidos y constantes: 
En la verdad v honor tan puntuales, 
Oue semnifernamente aborrecida. 
Fup de ellos la mentira, y la deshonra: 
Nobles en condición, v muy sencillos; 
Nunca tuvieron ídolos; un sólo 
Dios veuf'raban señalando el Cielo; 
Tanzas de fina ten ernn sus armas. 
Tarjas de drago, niedra fulminante. 
Y espadas de acebnche, que en sus brazos 
No menos que de acpro parecían: 
El traie era de pieles de animales 
Oue llamaban "tamarco", aderezado 
Ouriosamenfe a modo de ropilla. 
Eran de mucha erracia las muj&res. 
Algo morenas, bellas y piadosas, 
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Honestos ojos, negros y rasgados; 
Su adorno era de pieles y esterillas 
De palma, artificiosamente obradas". 

San Pedro Mártir, 29 de Abril. 

CUARTO INTERROGATORIO 

¿Quiénes poblaban el archipiélago al comienzo de la con­
quista? - Caracteres de "quanches" y "Canarios". -
¿Quiénes gobernaban a los isleños? - ¿Eristía di­
visión de'clases? -.Culto que practicaban. - Su^ 
oratorios. - Manejo de sus armas. - Indumentaria 
y costumbres generales de los isleños. - Los tiner-
feños ¿qué caracteres esenciales poseían? - Se re­
cuerda coma llanuiban al "gofio" y a la leche. -
Forma de elegir nuevo meneen. - Código de justi­
cia. - ¿Qué caracteres tenían los canarios? - ¿Qué 
son las "pintaderas"?. - Lugares donde se han en­
contrado vestigios de la población primitiva. - ¿Cuá­
les ¡fuero)! las residencias predilectas de los "nwn-
reyes"? - ¿Qué se recuerda de Im pobladores de la 
Palma, jM.ñzarote y Fwrteventura? - El Código pe­
nal en Fuerterentura ¿en qué consistía? - Costum­
bres de los habitantes de las islas del Hierro y Go­
mera. 

Entre lo? varios acontecimientos polílico-sociaks que 
se han sucedido en la Historia de Canarias después de la 
Conquista e Incorporación a España de las Islas, merecen 
especial ni< nción los qup a continuación se expresan, ya 
aue la índole de este resumen histórico no permite des­
cribir ot.ros hechos, que si bien son do importancia suma 
*>n el amplio terreno df la Historia, el narrados baria per­
diera el presente trabajo P1 carácter que se le ha dado. 

Codiciadas desde los remotos tiempos las Islas Cana­
rias, vuelvt n a ser objeto de la atención de navegantes y 
pueblos piratas durante los siglos dieciseis y siguientes. 
Centra esas invasiones se alzó el pueblo del Archipiélago 
V el propio espíritu de España. Uno de los hechos de más 
indiscutible heroísmo que'registra la Historia de Cana-
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ria? fué la bizarra defensa organizada ñor A Capitán Ber-
nardino dpLpzcano y Miíjica. en 1ñ34. para repelar las 
aKresiones vandálicas de los huíronotes y otras navps in-
vasoras qu í a raíz dp las dívpr?pnpias y luchas político-
rcligriosas habidas enfrip r:arlr>s T dp España con los reyes 
dp Tnfrlaterra, Francia. Países Bajos y Alpmania, mero-
dpahan las costas de las Afortunadas, codiciosas de" en­
garzar pn las coi'onas dp sus rpsppctivas metrónolis la 
nrpciosa pprla de este Ar^hipielasro. El valor miliíar de 
Bernardino dp I.'Pzcano llevóle a perseí?"uir a las naves cor­
sarias has*a Cabo Juby, Bojador, Ifni y otros puntos del 
lilori»! africano. 

Siguiendo las corderías marina? de la época infpnfa 
arr ibar a las costas de la Cran Canaria el mai'ino baifáni-
fii Si" Franri-co Drnke. al mn'ñdo dn Tiaves corsarias Go­
bernaba la isla pl brav0 militar, distinaruido ya en Flan-
dps. Lepanto v GranadR. Don .\lnn=o Alvarado. tenien-
rlo fl «US órdenes al napiláti Don .Antonio Pamochamoso. 
T"niiendo Ab"arí)do d audaz ataque prepara sus fortalezas ' 
dif la Luz v Santa Ana. un lauto inser\'ibleR. de la mejor 
manera, al nronio tiempo aue dando la voz de alerta a sus 
paisanos reparte las fuerzas de miP disponía en los sitios 
m>)s pslratéíricos de la ciudad, psperando P1 mom'^nto pro­
picio narn linoer frpplp al invasor. 

El fi dp Orfnb''p d? 150-"í d'visó Alvarado desde la for-
fnip/íi fin Ig Tálela las nave* enemisris. Estas nrftenden ha­
cer P1 desembarco por las nlayas d^ Santa Catalina, prp-
«sasriándnsp pn pncuentro duro. T âs tronas españolas a las 
órdi nps de .Mvamdo ofrecen viril resistencia, iunfamen-
fo non las riel nueblo v clero. P1 cual pstaba dira-ido por pl 
Obienn Dop Ff^rnando Suárpz dp Fisrueron. Tras reñida 
batalla logran los canarios resonante victoria sobrp el osa­
do inclés. i'l aue tuvo oui- buir comnlptamente derrotado. 
En pn^min a tap heroica dofen=a de la. ciudad de Las Pal-
maí . Feline TI felicita a la Municipalidad en virtud de 
Rea! Cédula. 

Cuatro años más tarde, en ?6 dp Junio de IriPn. una ' ' 
'-«ciiadra holnndpsa compuesta dp 73 navios v 9.000 hom­
bres, mapdada ñor el Almirantp Wapder-Dopz. ipvadp las 
postas dp La* Palmas. Ax'in gobprpaba la isla el iins're 
vencedor de Drake. quien prepai*ando a su pUfd)lo. mili­
cias V clero, se pone al frente de tan heterosréneas fuer­
zas con diri-cción a las Isletas para p^e^p"''^'' ^'itqlla a los 
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invasores. En el encuentro resultó hendo el invicto Alva-
rado, cosa que obligij a la tropa y pueblo a retirarse a las 
puertas de la ciudad. Avanzan las tiuestes del invasor 
v\'and(.r-l)üez, lomando el Castillo de la Luz y prosiguien­
do el avance hacia el Real de Las Palmas, no sin regis­
trarse actos de tieroisnio y valdr por los canarios como 
el llevado u cabo por Cipriano de Torres, que, con una 
alabarda en la mano penetró mar adentro hasta llegar a 
la lancha en la que se hallaba el Almirante, arrojándoJe 
al agua, siendo salvado por los suyos. En tanto Alvara-
do curaba de las heridas sufridas se hizo- cargo del man­
do de la j>]aza su lugarteniente Pamochamoso, el que re­
plegándose con sus juerzas se reconcentró en los luertes 
de Santa Ana, toi'tin de Gasa Matas y San Francisco. Des­
de (stos lugares y reductos presentaba batalla a los ho­
landeses, que se encontraban acampados en el sitiO' co­
nocido hoy por Agua-Dulce. Las fortalezas se defendie-
i-on bravalnente, consumiéndose toda la metralla y lle­
gando hasta el extremo heroico de cerrar las puertas del 
Castillo de Santa Ana. según orden dada por Alonso de 
Venegas y hacer el mismo el último disparo con las pro­
pias llaves de la fo^ilaleza. 

Las victorias de los holandeses se suceden, se adue­
ñan de la ciudad y cometen atropellos con los habitantes 
e incendian y saquean los palacios y viviendas. Enva­
lentonados })arten hacia las Vegaá en persecución de los 
isleños, desconociendo el fin trágico que había de suceder-
Íes, eclipsando así sus.victorias. Y al efecto sucedió el día 
3 de Julio en el Monte Lentiscal, lugar accidentado do»r' 
de tos canarios inician retiradas estratégicas para atraer 
a los invasores hacia el sitio conocido por líl Batán. Con­
seguidos todos los objetivos pievistos por el mando de 
los canarios, éstos obtienen un resonante triunfo sobre 
los holandeses, que se ven obligados ante el empuje y bi­
zarría de los isleños, a retirarse hacia Las Palmas y de 
aquí zarpar definitivamente, llevando sobre sí el pi so del 
fracaso de sus correrías piráticas. Wan-der-Doez prosi­
guió sus fechorías, perdiendo la vida en la isla dé Santo 
Tomé, en las Antillas. 

Anteriores a las victorias descritas, si bien de menor 
importancia, fueron las alcanzadas el 29 de Octubre de 
1543, por Dop Alonso del Corral, sobre el pirata francés 
Juan .Alonso, y la conseguida más tarde en 1553, por Don 
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Hodrigo Manrique de Acuña sobre otros. coreano» fran­
ceses que pretendían saquear la ciudad de Las Palmas. 
Igualmente la decidida y valiente defensa hecha en 7 de 
Septiembre de 15()9 deísde el "Castillo de Guanapay" v de­
más í'oitalezas de Lanzarote por el primer Conde y Mar­
qués de ].,aazarote, Don Agusiiu de Herrera, y Rojas, con-
lia las naves piratas que el Rey de Fez enviaba, con har­
ta frecuencia a sus costas y a la de Fuerteventura, llenas 
de feroces mwiscos que, con sus d» smanes y tropelías cau­
saban pánico y desolación en las dichas islas. 

Otros hechos vandálicos registra la Historia del Ar­
chipiélago, como son los de los hugonotes acaudillados 
por Jacques de Soria, en aguas de la isla de la Palma, 
en las cuales martirizaron cruelmente a 40 jesuítas que 
se dirigían al Brasil, entre ellos el P. Ignacio de Acevedo, 
más tarde Santo; y los consumados por Juan de Cap-
deviile en San Sehastián de la Gomera. Todos estos hechos 
logrí) reprimir tras grandes esfuerzos, el Almirante de 
España, Don Alvaro de Bazán, Maiqués de Santa Cruz. 

'Especial cita merece la incursión pirática de i>.rin-
cipios del siglo XVII, año de 1018, reinando Don Felipe 
II. Esta fué llevada a cabo por los corsarios argelinos que 
mandaba el Almirante Taban Arraz Solimán. La fk>ta in-
vasora compuesta de 60 velas y 4.000 beduinos arriban 
a las costas de Arrecife (Lanzarote), el primero de -Mayo 
del citado año, dirigiéndose éstos a la Villa de Teguise, ca­
pital entonces de la isla y asiento de la nobleza de la mi-^ma. 
El dos de mayo llegan a las puertas de la nuble villa, in­
cendiando cuanto a su paso encontraron y logrando que 
sus moradores huyeran despavoridos al ver el incremento 
de las llamas que destruían las casas y consumían los ar­
chivos y joyas de mérito que encontraban. Los Marque­
ses de la Gasa de Herrera y otras familias de rancio abo­
lengo, así como también parte de los moradores de la villa 
I)udieron huir al interior presos de enorme pánico, lo­
grando esconder muchos documentos históricos y sumas 
en metálico. El capitán Hernán Peraza de Ayala st' con­
centró con un grupo de fugitivos en el Castillo del Ru-
bicón, logrando tras duro esfuerzo, sofocar el terrible y 
criminal incendio. 

Anit- el temor de ser sorprendida la expedición pirá­
tica en las costas de Lanzarote, por navios españoles que 
vinieran en socorro de los perseguidos y saqueados, eleva 
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aquélla anclas de sus playas y parfie definitivamente, lle-
yundo consigo un botín considerable formado por alha­
jas, provisiones, imagen de Nuestra Señora de Guadalu­
pe, documentos históricos y un crecido número de prisio­
neros de ambos sexos. La acrisolada piedad del Key de 
España Felipe 111 pudo rescatar a muchos de ios cristia­
nos lanzarotenses que, en los cautiverios de los infieles de 
Argel sufrían vejaciones. Igualmente la venerada Ima­
gen de Nuestra Señra de Guadalupe que en poder de los 
iiijos de Mahoma recibía constantes burlas y ultrajes. 

En ti siglo XVllI se registra un hecho heroico que 
enaltece a Cananas y particularmente a la isla de Tene­
rife. Tal es la bizaira defensa de la plaza de Santa Cruz 
de Tinerile contra los ataques de una división de lá e:s-
cuaciía inglesa mandada p^r el Almiianle Nelson. 

Después del combale naval del "Cabo de San Vicente", 
entre españoks e ingleses, en el cual sanó victorioso el 
j^vuuuaiue inglés "Jeivis' , esie facultó al coiltralnurante 
Nelson para realizar por el Atlántico una incursión pirá­
tica con el deliberado propósito de atacar las Islas Cana-
a-ias. El 20 de Jubo de 1797 la división naval de Nel&on, 
compuesta de nueve buques con una dotación de dos mil 
hombres, avista el Teide, aproximándose a las costas del 
nordeste de Tenerife paia bacer un desembarco, no pu­
diéndolo efectuar a causa de la viril .resistencia de las 
foiitalezas, que obligan al invasor a retirarse. El entonces 
Gobernador Militar de la isla. Dan Antonio Gutiérrez, dio 
las oportunas órdenes a la pol)lación y a sus milicias, or­
denando además evacuar las mujeres, niños y ancianos 
de la capital a la Laguna. Prt^viendo nuevos ataques dis­
tribuye hábi.lmente las tropas en los puestos estratégicos 
de la capital. El 24 de Julio del mismo año la escuadra 
inglesa verifica el ataque previsto, coiTcspondiéndole bi­
zarramente el fuerte de San Miguel, que obliga a las na­
ves invasoras a reunirse y combatir definitivamente a la 
plaza. Innumerables bote» y otras embarcaciones carga­
dos de fusileros de marina se acercan a tierra bajo las 
órdenes dt "Trombridge" y áe "Nelson". Conocida la ma­
niobra-par las autoridades de Santa Cruz, rompen el fue­
go todas las fortalezas de lá ciudad, produciendo el des­
concierto en los navios ingleses, zozobrando td "Gister", 
con la pérdida de sus tripulantes. Los certeros disparos 
del Castillo de San Cristóbal logran herir gravemente al 
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Almiranfe Nelson, con la pérdida del brazo derecho, mien­
tras otros oficiales y maiinos perecen bajo el tenaz fuego 
de las baterías de lá capital. 

Nelson, en tan grave estado luvo que capitular, re­
tirándose con el resto de sus barcos y llevando sobre sf 
el fracaso más grande, fruto de su orgullo y ambición. 

Por tan heroica d,efensa el Gobierno español concede 
en 28 de Agosto de 1803 a la Ciudad de Santa Cruz de Te­
nerife el título de Muy Leal, Noble e Invicta Villa. 

Durante el reinado de Fernando Vil desarirolláronse 
en Canarias giaves disturbios políticos que dieron por re­
sultado la formación de la llamada Junta de La Laguna 
que ambicionaba la supremacía del Archipiélago y que­
ría absorver para sí todo el poder, incluso la capitalidad 
provincial y Audiencia que residía desde la Conquista 
en Las Palmas, con carácter permanente, en virtud de 
Real Cédula de creación dada por Carlos I, en fecha 7 de 
Diciembre de 1526, con el fin de fallar los pleitos y cau­
sas que se veían en ^rado de apelación a la Ghancillería 
de Granada. Anle tal pretensión ilegítima se formó en 
Gran Canaria uii Cabildo Permanente, secundado por las 
islas de Lanzanote y Fuerteventura. Dicha entidad estuvo 
formada por todas "las fuerzas vivas de las precitadas is­
las. Sus sesiones fueron muy interesantes y llenas de ar­
diente pabriotismo, oomo puede apreciarse leyendo la obra 
del escritor regional Prudencio Morales, intitulada "'Hace 
un siglo". Paladines de la expresada asaml)lea en la que 
se ventilaban las reivindicaciones legítimas de Gran Ca­
naria fueron el tercer Conde de la Vega Grande, Don Fer­
nando Domingo del Castillo; oluspos Don Luis de la Kn-
cina y Don Manuel Verdugo; P. Ilaymond, Canónigo Gor-
dillo y Don José de Viera y Clavijo. 

En la precitada asamblea se pedía la independencia 
•soberana, con anulación del nomliramiento de diputados 
del 2'¿ de Agosto de 1808; negación de obediencia a la 
Junta de La Laguna; retener prisionero a Creagh, 
mientras la susodicha Junta no pusiera en libertad al 
Regente y Fiscal;, procesar al ex-Corregjdor Aguirre, etc. 

Cuéntase quí- el ilustre historiador Viera y Clavijo al 
.ser interrogado por alguien sobre la marcha política de 
los acontecimientos isleños, contestó exprofeso con la si­
guiente décima; 
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"Viendo en una luminaria 
Seis islas de brava pinta 
Unidas con una cinta 
A la suprema Nivaria, 
Y que a otro lado Ganaría 
Sola, oscura y triste estaba. 
Dijo un chusco que pasaba. 
Movido de tal contraste: 
¡Ah, perra, que te escapaste 
del lazo que se te armaba!".' 

Las Islas Canarias, y en particular Gran Canaria, 
tienen dada? pruebas inequívocas de su inquebrantable 
amor a España, l'or ella brindó ^gloriosamente la sangre de 
sus hijos, la (irán Canaria, para defender la integridad 
nacional y reprimir los ataques bélicos, fruto de la codi­
cia del colosio del siglo, Nttpoleón Bonaparte. El Cabildo 
Permanente que a la sazón gobernaba la isla de Gran Ca­
naria, envió a la Península un Batallón de Granaderos ca­
pitaneados por el patriota canario. Coronel D. Juan Ma­
ría de León y Romero. Los despididos en 1809 por un pue­
blo que les aclama en su partida con vítores de delirio en­
tusiástico, al son del canto de las estrofas de Viera y Cla-
vijo y con música de Palomino, ccnquistan más t£frde in­
mortales laureles, dada la bravura de la sangre que por 
sus venas corría, que era sangre de estirpe isleña, oriun­
da del valeroso Doramas, Maninidra y Adargoma. Las 
victorias de Chiclana, Bailen. Talavera y otros sitios, de­
jaron muy alto el nombre de la Gran Canaria para orgullo! 
legítimo del españolismo canano. 

El espíritu de aquellos soldados constituía el alma 
vigorosa de la raza aborigen isleña en la que estaban vin­
culadas las esencias de seculares luchas, de caballerescos 
sentires y de arrogantes procederes. 

^El soldado canario, juntamente con el peninsular, 
poniendo toda su fé y, esperanza en el Dios de sus oracio­
nes, en el Dios Misericordioso que nunca abandona a sus 
hijos, alcanza el triunfo glorioso y definitivo de sus ar­
mas sobre las del tenaz invasor. 
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A lus aconteciiniciiiii-; m'smius se suceden otros de 
menor importancia liistórica acaecidos en los reinados de 
Fernando VII, lsai)el II, Regencia del General Se,rrano, 
Don Amadeo I, la República de 1873 y la Restam'ación 
Borbónica con Don Alfonso XII. Entre ellos deslaca la so­
lemne inauguración de la Universidad literaria de San 
Fernando de La Laguna, en 12 de Enero de 1817; la inva­
sión a estas Islas del cólera morbo-asiático en ti año 1851; 
la primtM'a división del Archipiélago en dos provincias y 
la creación de los Pueü'tos Francos, en 1852; la supresión 
de dicha organización provincial en Marzo de 1854; la 
ñehPv amanilla en Santa Cruz de Tenei'ife, en 1862; t'o-
mentü y citación de vaiios ceñiros de enseñanza prima­
d a y secundaria y de incremento de las obras públicas con 
la primera subasta de las obras del Purrto de la Luz, en 
Febreio de 1883. 

El primero de Abril del año 19CK3 cupo al Archipiéla­
go Canario el alto honor de recibir con entusiasmo extra­
ordinario al entonces Buy de España, Don Alfonso XIII. 
El augusto soberano quedó gratamente encantado del. cli­
ma salutífero de las islas así como de sus bellos y raros 
paisajes, exquisitos pitduclos naturales, progreso y afa­
bilidad de sus habitantes. 

Entró les acontecimientos político-administrativos 
pocos sobresalen como el llamado "pleito provincial" que 
tantos sinsabores y pérdidas de energías ocasionaron en 
el Archipiélago. Varias fueron las providencias dictadas 
por los lítales Consejos referentes a la entonces capitali­
dad provincial; en unas quedaba Las Palmas desposeída 
de tal título, varias veces secular, mientras otras confir­
maban la capitaUdad. Desde el 30 de noviembre de 1833 
hasta el 21 de Septiemb'e de 1927, Santa Cruz de Teneri­
fe ostentó la capitalidad deí Archipiélago Canario. 

A partir de la Ley divisionista de 1852 y de la sui>re-
sión de la misma en 1854, el Grupo de Canarias Orienta­
les luchó tenazmente por obtener lo que por tradición, 
estructura geográfica y rango económico habíale perte­
necido. Paladines de esta aspiración de las islas orienta­
les fueron Don Fernando de León y Castillo, Don Felipe 
Massien y Falcón, Don Leopoldo Matos y Massieu y otros 
patriotas'beneméritos, todos los cuales contribuyeron el\' 
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cazmente a la promulgación de la sabia Ley descentraliá 
zadora de 11 de Julio de 1912, oreando los GabildQS In- ;v -ÍJ 
sulares, y a la obtención de otras disposiciones, que han *^ 
venido a dar vida y prepotencia propia a cada una de las 
i*his. Las mejorae obtenidas culminan en el Real Decreto 
Ley de 21 de Septiembre de 1927, que dá al Grupo Orien­
tal la independencia político-administrativa, con la crea­
ción de la cincuenta jírovincia española bajo la denomi­
nación de Provincia de Las Palmas, plausible disposición 
dictada.por el Gobierno regenerador de la Patria que pre­
sidió el ilustre (¡eneral Don Miguel Primo de Rivera y Or-
baneja, Marqués de Estella. 

En Febrero de 1926 visitó la ciudad de Las Palmas 
el heroico aviador nacional. Comandante Don Ramón 
Franco, en unión de los aviadores Duráu y Ruiz de Alda, 
en el gran vuelo trasatlántico ''Palos de Moguer-Büenos 
Aires", a bordo del glorioso hidroavión "Plus Ultra". 

En Febreno de 15>27 el Ministro de Justicia y Culto, 
Don Galo Ponte y Escartín, visitó en nombre del Gobier­
no cada una de ías islas de este Archipiélago. El Ministro 
de Justicia vino a las Islas no sólo a palpar las necesida­
des de cada una de ellas sino a solucionar el grave y viejo 
conflicto jurídico-social-agrario de la Aldea de San Ni-
»olás, y a n coger, además, en sus visitas a pueblos, las 
peticiones que le formulara el vecindario y'autoridades. 
ÍOsle viaje ministerial puso de relieve el amor y preocu­
pación del Rey y su Gobierno i)or las Islas Canarias. Re­
sultado de esie viaje ministerial fué, entre- otras sabias 
disposiciones de protección a la industria n-acional, Q-gri-
cultura, comercio, enseñanza v obras públicas, la pro­
mulgación del ileal Decreto-Lev de 21 de Septiembre de 
1927 que dividió el Archipiélago en dos provincias. Crea­
da la provincia de Las Palmas, el Gobierno de la Nación 
encomendó su organización al entonces abogado del Es­
tado de la provincia de Jaén, Don Antonio Marín Acuña, 
joven prestigioso y de*relevantes dotes administrativas, y 
amigo incondicional del que ha sido Proto Mártir de la 
Revolución Nacional Sindicalista, Don José Calvo Sotelo. 

Llegó el señor Marín Acuña a esta provincia, en su 
calidad de primer Gobernador Civil, en un periodo de 
efervescencia política local que supo reprimir y encau­
sar sagazmente, reorganizando la vida político-adminis­
trativa de los municipios y dando comienzo al saneamien-
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to de la Isleta. Su actuación fué en todo momento sincera 
y altamente patriótica. De ella puede dar fé el autor, por 
haber eooptiadó a. su lado en calidad de Secretario-Par­
ticular. 

Días de jiibilo fueron para las islas de Tenerife y 
Gran Canaria, los comprendidos entre el diecisiete y vein­
tiuno de Octubre de 1928, fectias memorables en las que 
los habitantes de ambas islas recibieron y agasajaron en­
tusiásticamente al entonces l^residenle del Consejo de Mi­
nistros, Exorno. Sr. Don Miguel Primo de Rivera y Orba-
neja. Dicha visita puso de manifiesto cuanto interesaba 
a los altos poderes,los problemas de esta Región españo-
lísima. El iluslre visitante quedó altamente complacido 
del magno recibimiento de que fué objeto, de la bondad 
del clima y perspectiva «de estas islas, de la ho.spitalidad 
e hidalguía de tos canarios, del progreso de sus medios 
económicos, y, en esi)ecial, de la amplitud y grandiosidad 
de los puertos, de La Luz y Santa Cruz de Tenerife. Al sa­
lir de Gran Canaria el Mjiíi'qués de Estelia despidióse de 
sus habitantes en expi'esiva nota oficiosa, donde a la jiar 
que enaltecía las bellezas del Arcli-ipiélago y la laboriosi­
dad de sus moradores justificaba la existencia de tos Ca­
bildos "Insulares, afirmando, además, que había que ro­
bustecérseles (11 sus atribuciones como organismos seme­
jantes en funciones administrativas y públicas a las Di­
putaciones piúvinciales. 

incalculables beneficios rejiorló a las provincias de 
Las l'almas y Santa Cruz de Tenerife la visita deLprimer 
ministro español, que se dejaron apreciar en mejoras de 
orden turístico, obras públicas, enseñanza, agricultura, 
etc. A todos los proi)lemas vitales de las islas dedicó el 
General Primo de Riveía especial atención, ya que en su 
viaje pudo apreciar de ceica lo mucho que se había he­
cho y lo bastante que quedaba por hacer. ' 

La Historia de Gran Canaria «egistró en 30 de Octu­
bre de 1928 un aconlecinrh nto inolvidable. Fué una fe­
cha gloriosa en que la ciudad de Las Palmas recibió apo-
teósicamente los restos mortales de su más grande bene­
factor, Don Fímando de León, y Castillo. Las ceremonias 
de conducir los despojos mordíales del patriota ilustre, 
desde su obra predilecta del Puerto de la Luz a la Casa 
Consistorial, y de ésta a la Catedial Basílica, para recibir 
cristiana sepultura en artístico mausoleo, revistie-
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ron grandiosH e inenarrable solemnidad pública. A ellas 
asistieron representaciones del Rey y del Gobierno de la 
Nación; del rxobirrno de la República francesa, autorida­
des provinciales y locales. Cuerpo Consular y represen­
taciones do todos los municipios de la Provincia. Al ca­
dáver se le rindieron honores do capitán general con 
mando en plaza. 

A fines de abril de 102Í) visitó las islas de Tenerife 
y Gran Canaria el entonces Ministro de Marina, Vice-AI-
mirante Don PMuardo García de los Reyes, que abordo del 
crucero naci(;nal "Abnirante Cervera" ma-'chaba a la Ha­
bana para asistir al acto de toma de posesión del General 
Machado, en la Presidencia de la República Cubana. 

QUINTO INTERROGATORIO 

En i534, ¿qué bravo capitán se distingue por su patrioíis-
mo y genio guerrero? - ¿Qué se recuerda de la in­
vasión de Drake a Gran Canaria? - En 26 de Junio de 
1599, ¿qué escuadra invade las costas de IMS Pal­
mas, y qué hechn's se registran? - Dígase algo de 
la derrota de los holandi^ses en el Monte Lentiscal. -
Otras invasiones piráticas. - ¿Qué acto heroico re­
gistra Santa Cruz de Temrife? - Acontecimientos 
políticos en Canarias durante el reinado de Fer- , 
nando VIL Rivalidades entre Gran Canaria y Te­
nerife. - ¿Qué acuerdo tomó el Cabildo de Gran 
Canaria a raiz d£ In invasión do Napoleón Bona-
parte? - Desde el reinado de Fernando Vil a la 
Restauración Borbónica, ¿qué acontecimií'ntos ae 
registran en las islas? - En Abril de lOOñ ¿qué per­
sonaje Risita el Archipiélago? - Incidentes referen­
tes a la capitalidad provincial. -.¿Qué leyes han 
vnido a robustecer la independencia administra­
tiva de las islas? - En Febrero de Í9S7, ¿qué mi­
nistro de la Corona visita a las Canarias? - Divi­
sión del Archipiélat/o en das provincias. - En Oc­
tubre de 1928 ¿qué alta personalidad nacional 'vi­
sita las islas de Tenerife v Gran Canaria? - En 30 
de Octubre d'l mismo año ¿qxié acontecimiento 
presencia la riudnd de Las Palmas? - Nueva visita 
ministerial a las islas. 
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Los acontecimientos político-sociales acaecidos en la 
Península, fomentados por la doctrina liberal-económica 
de algunos partidos políticos, y por la labor destructora y 
antiespañola de las sectas masónixías y judaizantes, con­
siguieron socabar el poder del General Primo de Rive­
ra, logrando que éste se apartara del gobierno de la Na­
ción. La dimisión del Marqués de Estella en el año 1930 
repercutió en las islas considerablemente, produciendo co­
mo era natural gran contrariedad, pues el AjVch i piélago 
no podía negar, a fuer de agradecido, los grandes servi­
cios prestados por el ilustre gengral a los intereses insu­
lares. 

Los gobiernos nacionales del General Berenguer, pri­
mero, y del Almirante Asnar. después, no lograron esta­
bilizarse (n el poder ante las turbulencias sociales y des­
avenencias de los partidos políticos que aspiraban a tener 
vida legal dentro de la Consfitución de 1876. 

El mismo panorama de franca rebeldía social y des­
concierto político que se notaba en la Península, presen­
tóse en estas Islas. Por todas partes no se dejaba palpaf* 
la acción de la autoridad, cobi])ida ésta o aprisionada y 
amenazada de muerte, en muchas de las vpces, por la agi­
tación de las masas. F'ste estado de anormalidad v nervio-
«iismo llegó a su punto álgido y culininante el día 14 de 
Abril de 1931. ffcha en la que por la ineptitud de unos, la 
cobardía, traición y falta de asistencia patriótica de otros, 
se derrocó la insiitución monárquica y secular, encarna­
ción viva de las grandezas de la España imperial y católi­
ca. En esa triste fecha. P'.spaña sufrió una do las sacudi­
das más intí'nsas, experimentando en su cuerpo nacional 
una profunda trasformación. En «se 14 de Abril de 1931, 
la República quedó instaurada. 

La implantación de la república no sólo fué catas­
trófica en la capital de la nación sino asimismo en todas 
las provincias, donde los desmanes, el pillaje. F1 crimen 
alevoso y el desacato a la autoridad resplandecieron en 
todo momento, principalmente en los mal llamados con­
flictos socialos. fraguados y alentados en su mayoría por 
íalsos redentores del pueblo. 

Este estado de cosas y venenosos fermentos crearon 
un ambiente pestilente e irrespirable, obrando el milagro 
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dp hacer despertar a la autentica masa española de dere­
chas y católica, así como también a las clases conserva­
doras del país. En todas las provincias españolas se cons-
lituyf ron agrupaciones de derechas, logrando mayor nú­
mero de adeptos los partidos que encarnaban las más pu­
ras esencias de tradición, de hispanidad y de catolicidad. 
En las provincias Canarias sucedió lo mismo que en 
las provincias ])eniu?iilares. La persecución enconada y 
odiosa a todo lo que significara cristianismo y españo­
lismo fué el lema y bandera de los hombres que deten­
taron el poder en la segunda república. El Vil asesinato de 
DON JOSÉ CALVO SOTELO, Protomárfir, la figura más 
excelsa de la España Católica y Tradicional, produjo en 
España y particularmente en Canarias, enorme conster-

. nación, pues, a par'p de lo que repre?entaba el señor Cal­
vo Sotelo para las derechas españolas, que era su faro, su 
luz. su guía y P1 verdadero y único mentor de los que as­
piraban a la redención de Esi)aña, constituía para Cana­
rias una pérdida irreparable, singularmenle parla la Pro­
vincia de Las Palmas, que le profesaba grande afecto por 
Jos servicios prestados a la mi^rtia. siendo Ministro de Ha­
cienda con el llorado General Primó de Rivera, 

Con el falso triunfo del Frente Popular en Canarias, 
acreció la persi'cución a las derechas, especialmente a los 
jóvenes que sin'iendo ansias renovadoras habían consti­
tuido la FALANGE ESPA550f.A, fundada por JOSÉ AN­
TONIO PRIMO DE RIVERA, o simpatizaban con ella. Por 
cualquier motivo, la más de las veces por malquerencias 
y por sugestiones de cerebros enclenques y trasnochados, 
fueron multados o conducidos a las cárceles de las dos 
provincias y a los juzgados, jóvenes honorables .y de in-
iacbable conducta que sólo habían cometido el "tremen­
do diiito" de sentir la España tradicional, practicar las 
santas doctrinas de Jesucristo y de su Iglesia, o propug­
nar por un nuevo Estado plenp de hisnanismo y de ca­
tolicidad, tal como lo concebían los patriotas, mártires'ex­
celsos de ¡a REVOLUCIÓN NACIONAL SINDICALISTA, 
José Calvo Sotelo, José An'onio Primo de Rivera, Rami­
ro de Maeztu v Víctor Pradera, hoy prcsPiitrn en nuestros 
afanes v quehaceres por la ruta del IMPERIO HACIA 
DIOS. • • ^ 

Así continuaron las cosas en estas islas atlánticas, 
tan españolas como la primeras. Con aparente resigna-
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ción. pero labrando en silencio en Tenerife y en Gran 
Canaria los destinos de España y del Mundo, Canarias 
deslumhra a la Hisforia con una "nueva gesta. En sus is­
las Afortunadas, y en esta ocasión más,que nunca, se al­
berga la figura señera y joven de un valeroso General 
curtido en las lides africanas. Esta gigante personalidad 
militar, elegida por Dios para la salvación de la Patria, 
fué el entonces Comandante General de Canarias, DON 
FRANCISCO FRANCO BAHAMONDE. ' 

El ambiente de tragedia y de cataclismo que se sen­
tía en todo el solar bi«pano con las actuaciones nefastas 
de los servidores de Moscú, hízole concebir de acuerdo 
con recias figuras nacionales que abogaban por un nue­
vo estado de autoridad, un plan de salvación de la Patria 
escarnecida y vejada. La fecba para dar realidad a tan 
magno/plan 'de restauración nacional. estaba señalada; 
miís el vil asesinato del eminente estadista DON JOSÉ 
CALVO SOTELO, bizo adelantar los acontecimientos; y 
al srrito de VIVA ESPAÑA y VIVA EL EJERCITO SAL­
VADOR, surffió en África v en Canarias el glorioso 18 
DE JULIO DE lí>36. con su Caudillo, el hoy Jefe del Es­
tado V GENERALÍSIMO de los eiércitos de tierra, aire y 
mar. Su Excelencia el General DON FRANCISCO FRAN­
CO BAHAMONDE. fqne Dios guarde). 

En esa fecha, plena de simbolismo y de resurrección, 
se ponen en pié v a las órdenes incondicionales de las au­
toridades militares, representativas de la Santa Cruzada, 
todos los españoles dignos y creyentes.. 

El núcleo de jóvenes falangistas y simpatizantes se 
multiplican. A ellos se suman desde el primer instante 
toda-la juventud valiente y decidida de los demás partidos 
de den chas, así como las. clases conservadoras. Todos es­
tos elementos valiosos en cantidad y calidad, labran con 
decisión v valentía en unión del Ejército, el triunfo de la 
Cruzada én este Archipiélago Canario, sofocando y domi­
nando ligera resistencia en el Puerto de la Luz. Santa 
Cruz de Tenerife, Aruoas, Telde. Moya, Agaefe, Gáldar, 
isla de la Palma, etc. 

Triimfantc el General Franco en Canarias, y d^ ma­
nera especial en Las Palmas, donde se encontraba de for­
ma circunstancial, dirigió al pueblo canario y a las guar­
niciones de todas las provincias un expresivo manifiesto 
justificando el ihovhniento salvador. Por el Muelle de Las 
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Palmas embarcó en la mañana ffel día 18 de Julio, en el 
remolcador "España'', el General Franco, hacia la Bahía 
y Aeropuerto de Gandp (Telde). al suroeste de Gran Ca­
naria, para tomar allí el avión que capitaneado por el 
aviador inglés Mr. BEBB habíale de conducir al norte de 
Marruecos, para ponerse al frente del Ejército mewToquíe, 
leal a nuestra Causa, llegar victorioso a las tierras penin-
>iulares y asumir más tarde la suprema dirección de la 
nave del Estado. Por rutas de Imperio, y victoria tras vic­
toria, logradas en jornadas fuertes v duras, el genio mi­
litar derGENERALISIMO FRANCO llevó a cabo la recon­
quista de España, liberándola totalmente del dominio de 
los sin Dios y sin Patria, en 1P de Abril de 1939, Año de 
la Victoria. 

Bajo el signo imperial de yugcis y flechas, España 
resucita por entre ásperos caminos regados de sangre y 
cubiertos de ejemplares oonduclas y heroísmos que han 
proporcionado triunfos y muentes que son vidas presen­
tes y glorias eternas. Sólo los sacrificios de una juven­
tud valiente y con ansias de loca superación; de espíritu 
recto y vigilante, han logrado encontrar la auténtica Es­
paña, reproduciendo v superando las gestas de su pasadla 
historia, y restaurando su gloriosa tradición y su catoli­
cidad, rico ornato del cesáreo imperio que fué de Gartos 
I y de Felipe II. 

El 18 DE JULIO DE 1936 representa el triunfo de la 
fp, de la disciplina, de la independencia, del prestigio de 
la «utoridad y de los valores raciales de España. El 18 de 
Julio de 1936 encarna las máximas proezas, saci'ificios y 
gestas sublimes de todo un pueblo enrolado en el glorio­
so EJERCITO salvador o en sus .Milicias de FAIJ^NGE 
ESPAÑOLA TRADICIONALISTA Y DE LAS JONS. en­
carnación viva del nuevo sentir úv España. El 18 DE JU­
LIO DE 1936 con su ¡Arriba P^spaña! es el grito de gue­
rra de la raza en busca de su imperial destino histórico. 
Es la unión íntima del pueblo creyente y niariano a la 
par que aguerrido v amante de su tradición, en busca de 
la valorización de las eternas virtudes de lodo un pueblo 
digno, qrie cree en la voluntad creadora de loa Reyes Ca­
tólicos. El 18 de Julio de cada año es el día de la grande­
za de España y el día de las trompetas triunfales--

Canarias se siente muy orgullosa de la cooperacidn 
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vali&sísima y decidida prestada al triunfo de la Santa y 
Noble Cruzada. De Canarias, mejor dicho, de Gran Cana­
ria, salió el Generalísimo Franco para salvar a España 
y al Mundo, de igual forma que del Puerto de las Islelas 
de Gran Canaria, saliera en 1492 el insigne Cristóbal Co­
lón para descubrir un nuevo Mundo v ofrecerlo a SUS AL­
TEZAS LOS REYES CATÓLICOS. 

Canarias ha tomado parto tan directa y activa en la 
reconstrucción nacional que puede afirmarse sin hiper-
bolismos de ningún género qu(> no existe un puñado de 
tierra peninsular que no haya sido pisada o regada j)or la 
sangre generosa y heroica de la juventud canaria. Ello 
pone de relieve la aportación fundam<?ntal de las Islas al 
triunfo del Movimiento, y del oreci'do número de comba­
tientes que desde los primeros instantes abandonaron es­
tas islas ooii destino a los distintos fiyntes. 

Los balallones exi)edicionarios de cada arma, cuerpo, 
unidad o do las Milicias de Falange Española Tradiciona-
lista y de las Jons se sucedeii. En todos y cada uno de sus 
componentes vibra y palpita el espíritu recio, fuerte, leal 
v español del canario que so lanza al combate por la li-
l)eración de la Patria ^n peliírro. Todos los expediciona­
rios llevan la sonrisa de la satisfacción en los labios, y so­
bre sus pechos, tersos v arrogantes como corazas, brillan 
V doslacan insignias militares, yugos y flechas, cruces de 
Santiago y el simbólico pñjaro cnnarjo representativo de 
la isla amada. Junto a estos símbolos que luce la indu­
mentaria bélica y varonil do la juventud heroica, tienen 
ospenial realce las medallas prligiosas, evocadoras de fer­
vor, colocadas piadosamente por delicadas manos feme­
ninas de la madre, de la heimana o de la prometida. 

Entre desfiles marciales y apofeósica despedida pa­
san los bravos soldados v voluntarios por las calles de 
Santa Ouz de Tenerife y Las Palmas para tomar el vapor 
que ha de conducirlos a los piiertos de C4diz. Sevilla. Ceu­
ta o Viíro. para luego ser destinados a los distintos cam­
pos de batalla. Jamás ha visto Canarias muestras tan sin­
gulares de frenesí patriótico ocmo las oue señalamos y 
como las registradas al conmemorarse las victorias ob­
tenidas, aniversario del Alzamiento Nacional o al solem­
nizar actos del Caudillo o las fiestas del Trabajo y del 
Combatiente, o como las registradas en ocasión de la total 
liberación de España, 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



- 43 -

Motivo ha sido este para que el nombre de Canarias 
haya retumbado sonora y románticamente tanto en tierra 
como en mar. En todo momento han ofrendadí) estas Is­
las en la Cruzada por Dios y por la Patria, no sólo la flo­
ración de su juventud sino el sacrificio y esfuerzo eco­
nómico de sus moradores, que pone de manifiesto elo­
cuentemente la fidelidad de Canarias a Castilla que es 
España, madre amantísima que incorporó estas Afortu­
nadas Islas a la luz de la Civilización orisliana y las hizo 
partícipes de todos los beneficios de su poderío y gran­
deza. 

Las ciudades y campos de la montaña cántabra, prin­
cipalmente de Bilbao, Santander, Gijón, y Oviedo; fren­
tes de Ciudad Universitaria y Casa de Campo; Jaca, Tremp, 
Balaguer, Lérida'v Barcelona, así como los de Castellón, 
Teruel, Córdoba, Mora del Ebro, Tarragona; y el propio 
Crucero "Canarias" han sido testigos elocuentes de ges­
tas y de heroicidades sublimes rubricadas con vidas de la 
juventud canaria al servicio de la Santa Cruzada Nacio­
nal. 

Durante la gesta que se ha escrito en la Historia de 
la Patria con caracteres indelebles, bajo la égida y cere­
bro del nuevo (^ésar. Capitán de España. Generalísimo 
Franco, la población creyente de Canarias no ha cesado 
de implorar a Dios Omnipotente y a su Santísima Madre, 
bajo advocaciones muy diversas, tales como las de Nues­
tra Señora del Pino, de la Candelaria, de la Portería, de las 
Nieves... En actos de rogativa y romería popular a siis 
venerandos santuarios fué el piielilo creyente para impe­
trar con el fervor de canarios españoles, la Paz de Espa­
ña y el triunfo rápido y definitivo de las armas naciona­
les 'que defienden una Fé, una Cultura y una Patria ul­
trajada. 

Sin precedente alguno en la historia religiosa y pa­
triótica de las islas merece destacarse la procesión de ro­
gativa con la devotísima imagen de Nuestra Señora del 
Pino desde su santuario Basílica de la Villa de Teror a la 
Ciudad de Las Palmas, el día M di' Octnlire de 1936 y el 
retorno a su santuario el día 25 del propio mes. 

Acontecimiento como el que registramcs no ha sido 
presenciado jamás ni los nacidos cuentan otro igual. El 
constituyó im desbordamiento de fé sinceramente sentida 
en el que todO' un pueblo se prosternó d̂ e rodillas ante la 
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efigie venerada de la celestial Señora, durante su perma­
nencia de catorce días en la Catedral de Canarias. De lo­
dos los pueblos de las islas de la Provincia de Las Pal­
mas llegaron a la capital nutridas representaciones, y aún 
d-e la provincia de Santa Cruz de Tenerife. Sin exagera­
ción pudo calcularse en más de 84 mil iilmas las que pre­
senciaron e intervinieron en la magna procesión de la 
bajada histórica a fe Ciudad de Tjas Palmas de la mila­
grosa Virgen del Pino, relicario de fé de pasadas y pre­
sentes generaciones. A su paso por las calles de la ciudad 
de Las Palmas las fuerzas de la guarnición rindiéronle ho­
nores de Capitán General, conforme a la gracia concedi­
da en 1929 por el Gobierno del General Primo de Rive­
ra y ratificada por el Generalísimo Franco. En tan singu­
lares actos de niedad y patriotismo no faltó nunca la pre­
sencia de las dignísimas autoridades provinciales y loca­
les, prf-sidiéndolas el entonces Comandante General de 
Canarias, Excmo. Sr. Don Ángel Dolía Lalioz. 

Otro acto en el que se exteriorizó de forma apoteó-
sica el patriotismo de las Islas Canarias fué el cplebrado el 
dia 15 de Agosto de 1936 con motivo de la reposición de 
la Rioriosa e invicta bandera española, roja y gualda, sim­
bolismo y compendio de todas las grandezas hispanas. Ese 
día fulgurante di> esplendor y de intensa emoción, fué día 
de Misa de Campaña, de salvas, de desfiles marciales, de 
sonoros clarines y de airosas marchas triunfales; de re­
piques de gloria y alabanza jicr la restauración de la Ban­
dera victoriosa en cien combates.^ 

La isla de Tenerife qu<> tambrén sintió de cerca el pa­
triótico vibrar del Generalísimo Franco durante su per­
manencia al frente de la Comandancia General del Ar­
chipiélago Canario. exterioriz() elocuentemente su fervor 
V patriotismo el día 14 de Mayo de 1939. con motivo de la 
magna procesión de traslado'de la Patrona del Archipié­
lago, Nuestra Señora de la Candelaria, desde el santuario-
Basílica de su nombre a la Ciudad de Santa Cruz de Te­
nerife, para solemnizar la Victoria de la Patria. Esta pro­
cesión magna constituyó una exallación de las virtudes 
cívico-religiosas de un pueblo enardecido por la devoción 
a su popular Virgen morena de Candelaria. 

Canarias, en su afán de incorporarse a la vida_ polí­
tico-administrativa que encarna la Revolución, Nacional-
Sindicalista dentro del nuevo Estado español, ha oreado y 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



45 

fomentado instituciones benéfico-sociales de tal invpor-
tancia que dan realidad palpable a aquélla frase y sen­
tencia del Generalísimo de "Ni una mesa sin pan, ni un 
hogar sin lumbre". Junto a esta actuación brillante hay 
que añadir el incremento extraordinario ,de la enseñíui-
za, obras púbiicas, el mejoramiento de los servicios del 
estado, provincia o municipio, mejoras debidas a la pre­
ocupación y celo' de las autoridades y jerarquías de los 
que sólo actúan por Dios, por la Patria, el Pan y la Jus­
ticia. 

SEXTO INTERROGATORIO 

¿Cuál fué la causa que originó el apartumitvUa del Poder 
del General truno de liivfra? - El cese del Marqués 
de Estella al frente de los destinos de España. ¿Có­
mo fué recluido en Cananas? - ¿Qué Gobiernas 
suceden al del General Primo de Rivera? - ¿Qué 
hechos distinguen a los gobiernas del General tíe-
renguer y Almirante Aznar? - El 14 de Abril de 
lOSI, ¿qué sucedió en España? - ¿Cómo fué reci' 
bida en Canarias la implantación de la República? -
¿Cuáles fueron las características del régimen re-
publicano? - ¿Logró reaccionar la masa de dere-
chas y católica ante las persecuciones de los go­
biernos repubñcanos? - ¿Qué niuvo' partido de de' 
rechas aparece en España y particularmente en 
Canarias, recogiendo el espíritu de una juventud 
valicnt-e y patriota? - ¿Qué españoles insignes apar 

, recen al frente del movimiento' hispanista y cató­
lico?. - ¿Cuál es el Pratomártir de España? - La 
muerte del señor Calvo Sotela, ¿Qómo fué recibida 
en Canarias? - Al grito de VIVA ESPAÑA Y VIVA 
EL EJERCITO SALVADOR, ¿qué magno aconte­
cimiento histórica surge en África y en Canarias? -
¿Quién fué su Jefe y» Caudillo? - ¿Cuáles fueron 
las causas que obligaron al General Don Francisca 
Franco para, levantarse en gloriosa gesta contra las 
enemigos de España? - ¿De qué fonna prestó el pue­
blo canario eficaz cooperación al Ejército salvador 
en tan memorables jornadas? - ¿En la mañana del 
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día 18 de Julio de 1936 donde se encontraba el Ge­
neral Fraileo? - ¿Por donde embarcó el Salvador 
de la Patria y hacia dónde se dirigió en tan me­
morable fecha? - ¿Hubo alguna resistencia mar-
:rista en Canarias? -La fecha 18 DE JULIO DE 1936 
que representa en la Historia Patria? - ¿De qué for-
ma activa y principalísima, ha contribuido Cana­
rias a labrar el triunfo del Glorioso Movimiento 
Salvador en la Peninsída? - ¿Qué ciudades y pue­
blos merecen citarse por el heroñsmo de los cana­
rios rn su defensa? - ¿En estos momentos de peli­
gro de la Patria, el pueblo creyente ¿qué. actos ha 
realizado? - ¿Cuándo llegó a Los Palmas la imagen 
de la Virgen del Pino en romería popular? - ¿Cómo 
sivhmnizaron las islas la peposición de la bandera 
roja y gualda? - La Virgen de Candelaria y las Fies­
tas de la Victoria. 

LA US DEO 

SALUDO A FRANCO ¡ARRIBA ESPAÑA! 
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BREVE RESEÑA HISTÓRICA DEL ARCHIPIÉLAGO 
CANARIO DESDE LOS ABORIGÉNES HASTA 

NUESTROS D Í A S 

Pág. 

SUMARIO: Descubrimiento y origen del nombre de 
Canarias. - Quiénes visitaron las Canarias. - Au­
tores qui' las mencionan. - Nombres mitológicos. -
Datos sobre- expediciones efectuadas y referentes 
a la conquista de las Islas. - Caracteres físicos y 
costumbres de los isleños primitivos. - Aconteci­
mientos históricos después de la conquista de las 
Islas. - División del Archipiélago Canario en dos 
provincias. - Iniciación en Las Palmas del Glo­
rioso Movimiento Nacional .̂  ... 5 
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Tip. "DIARIO" 
Las Palmas de Gran Canaria 
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